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    Capítulo 1


    


    

    Ya estaba mi suegro alrededor de Julio y de mí. Y ya le vi las ganas de hacer la pregunta del millón.


    

    —Julio, hijo. ¿y vosotros cuándo os vais a animar? Tu hermano Nacho ya tiene dos crías preciosas y tu mujer y tú parece que estéis dormidos en los laureles. A ver si te voy a tener que enseñar cómo se hacen los niños.


    

    Yo lo miré con la misma cara que mira Drácula a una ristra de ajos. No podía estar más harta de aquel hombre, pues Juan Luis debió en realidad llamarse Vicente por lo repelente. Por lo repelente, por lo metomentodo, por lo mandamás y por mucho más.


    

    Me había equivocado, qué se le va a hacer. Lo importante es que estaba a tiempo de rectificar y no había otra idea que rondara mi mente más que esa.


    

    —Papá, es que dices unas cosas—La respuesta del pánfilo de mi marido fue la que podía esperarse de él, una que avalaba mi teoría de que nunca tuvo sangre en las venas.


    

    Amalia, mi suegra, se acercó en plan conciliador, probablemente porque me vio la cara y porque dedujo de ella que yo estaba a punto de echar la pota. Qué asco de gente, por el amor de Dios…


    

    —Juan Luis, no estarás otra vez con la cantinela de lo de los nietos, ¿no? —Lo cogió del brazo con la intención de llevárselo.


    

    Ella era otra cosa, muy buena mujer, siempre me tuvo en estima. Pero lo que toca su marido, ese nunca me consideró digna de su hijo, por aquello de que Julio era arquitecto y yo nunca tuve profesión definida.


    

    —Pues claro que sí, ¿qué pasa? ¿No puede un hombre preguntarle eso a su hijo? ¿O es que tú ni pinchas ni cortas en esa decisión, Julio? Porque perdona que te diga, pero me está dando esa impresión.


    

    —Papá, por favor, es el día de tu cumpleaños, tengamos la fiesta en paz, sabes que mi mujer se pone nerviosa con estas cosas.


    

    —Eso también es culpa tuya, hijo, te lo he dicho muchas veces, que tú tienes tu sitio y ella el suyo.


    

    —¿Y el mío cuál es, Juan Luis? ¿El de estar atada a la pata de la cama? —le solté con total sorna.


    

    Yo ya no me callaba, había estado haciéndolo durante mucho tiempo y me negaba, es que me negaba en rotundo. Ya eran muchos los desprecios, los chascarrillos, los comentarios jocosos y, por si todo eso fuera poco, las interminables ganas de meterse en nuestros asuntos, que ese engreído se creía el amo del universo e iba a ser que no.


    

    —No te pongas a la defensiva, nuera, que yo no te he ofendido. Se lo tengo dicho a mi hijo, que debería…


    

    —Ya, sé lo que le tienes dicho, que debería atarme en corto. El problema es que yo no opino igual, yo tengo mejores ideas para esa cuerda con la que debería atarme, según tú. Yo te la enrollaba en el cuello y…


    

    Tanto Julio como Amalia me miraron horrorizados y él me puso la mano en la boca. Estaban acostumbrados a las impertinencias de Juan Luis, pero no a que nadie le plantase cara como yo lo hice. Nacho y Nuria, que eran mi cuñado y su mujer, también se quedaron de una pieza y se hizo el silencio.


    

    —¡¡¿Perdona??! —me preguntó el muy déspota de él, alzando la voz.


    

    —No tienes que perdonarme nada, en todo caso pedirme disculpas por los muchos desplantes que me has hecho durante este tiempo.


    

    —¿Desplantes yo a ti? Qué pena, desvergonzada, ojalá mi hijo me hubiese hecho caso y así no se habría casado contigo, que bien que se lo advertí.


    

    —¿Es eso verdad, Julio? ¿Te dijo que no te casaras conmigo?


    

    A Julio, que se estaba comiendo un canapé, por poco si tienen que operarlo de urgencia porque se le atravesó de tal forma que no había manera de que dejase de toser, se puso como una patata colorada…


    

    —Hijo de mi vida…—Amalia se asustó.


    

    —Suéltalo ya—Le di tal palmada en la espalda que finalmente lo echó.


    

    —Cariño, yo…


    

    —Tú llevas toda la vida sin plantarle cara a tu padre, no vayas a decirme nada que ya no cuela.


    

    —Si me casé contigo…


    

    —Pero has estado escuchando las soplapolleces que salían por su boca sin defenderme jamás, hasta aquí hemos llegado, esta ha sido la gota que colma el vaso.


    

    —¿Qué quieres decir con eso?


    

    —Pues tampoco hay que ser Premio Nobel de Literatura para entenderlo, que TE DE-JO, ¿he vocalizado bien? Porque si no, sé hacerlo mejor


    

    —Es una broma, ¿no?


    

    —Lo que es una broma, o un chiste, mejor dicho, es que yo esté aquí celebrando el cumpleaños de tu padre cuando lo quisiera ver en otro lado… Concretamente en la punta de un cañón y él a mí ni digamos.


    

    No me tengo por una descarada, pero ese día se cumplió el dicho de que “tanto va el cántaro a la fuente hasta que se rompe”. Mi suegro me tenía más quemada que la moto de un hippie y en cuanto a mi marido, que ya hacía tiempo que para mí ni fu ni fa… Pues ese, a consecuencia de hacer oídos sordos a mis súplicas de que demostrase que sentía algo por mí, me había perdido.


    

    No es que yo no tenga boca para hablar que, aunque pueda ser algo tímida, soy capaz de sacar las uñas como cualquiera como demostré ese día en el que todo estalló por los aires. Y tanto que estalló…


    

    Fue un punto de no retorno, de nada sirvieron las súplicas de Julio cuando salió detrás de mí. Me persiguió hasta casa y ni siquiera entré en la polémica, a mí la idea me rondaba la cabeza desde hacía demasiado tiempo y de sobra sabía que si trataba de arreglarlo lo único que lograría sería una prórroga para un partido que ya estaba sentenciado de antemano.


    

    A mí es que el fútbol me fascina, por lo que no pude evitar pensar que a mi suegro le había metido un gol por toda la escuadra en el momento que menos pensaba, pues ese ya se había hecho a la idea de que sus hijos y nueras éramos marionetas en sus manos. 


    

    Iba a ser que no, iba a ser que yo quería asumir el timón del barco de mi vida, iba a ser que deseaba ser la única capitana que surcara unos mares en los que quizás me esperasen tempestades, ¿y? No hay nada peor que la agonía de saberte náufraga y estar cogida a una tabla de salvación, pues Julio ya no era otra cosa para mí.


    

    De eso nada, yo surcaría los mares en busca de eso que siempre anhelé; sentirme válida y rodearme de gente que me valorara. Lo único que le pedía a la vida era no encontrarme con más piratas…


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    

    Una semana después la situación era insostenible; había que poner el piso en venta para que ambos pudiéramos tomar rumbos distintos.


    

    Julio se negaba a soltar mi mano, aunque yo la suya ya no quería tomarla. Cuando dos personas tienen opiniones tan distintas sobre un mismo asunto la cosa se complica.


    

    —Todavía podemos arreglarlo, mi amor. Si tú y yo nunca hemos tenido problemas, todo ha sido un malentendido.


    

    —Cierto, ha sido un malentendido por tu parte. Te has pensado que tener una casa bonita y no discutir lo es todo. Y no, yo quiero otras cosas para mi vida.


    

    —¿Qué es lo que quieres? Si hasta te regalé el Mini, que estabas loca por tenerlo.


    

    —Y yo te lo agradezco, de veras. Si nunca he dicho que seas malo, en realidad no pareces hijo de tu padre, que ese deja a Lucifer como a una hermanita de la caridad. Tú solo eres tonto.


    

    —Gracias, ¿tú te estás escuchando? Yo ya no te conozco, Nayara, es que no te conozco.


    

    —¿Y? He espabilado, solo es eso.


    

    —Tú tienes a otro, a mí no me la das.


    

    —No empieces con tus fantasías y si vas a ir por ahí, mejor escribes una saga, que seguro que superas a la de “El Señor de los Anillos”.


    

    —Noto cierto retintín en tu tono y no me gusta, no me gusta nada…


    

    —Sí, ¿y? Todo el que quiera porque estoy muy harta.


    

    —No me digas eso, si hasta he discutido con mi padre.


    

    —No me hagas reír que ya me imagino la discusión, él te ha llamado calzonazos y tú le has dicho que no ofenda tus delicados oídos. Julio, no te ofendas tú, pero no eres mi tipo.


    

    —¿No soy tu tipo? Si llevamos casados cinco años.


    

    —Pues eso, tiempo más que suficiente para darme cuenta de que no lo eres.


    

    —¿Y nuestro proyecto de ser padres? Porque por ahí comenzó la bronca con mi padre.


    

    —Aparcado al lado del Mini. Y el problema no es que tuviera una bronca con él, el problema es que no soporto que te trate como a una marioneta y, por extensión, a mí como a otra. Yo no soy como tu cuñada Nuria, que esa pasa por el aro de todo con tal de vivir como una marquesa.


    

    —Como una marquesa tampoco, que Nuria trabaja.


    

    —Ya, y el problema es que yo estoy en el paro, como si tuviera la culpa de que en mi empresa echaran el cerrojazo. Yo me cago en todo, Julio.


    

    —Tranquila, que yo no te he puesto de vaga.


    

    —Ni se te ocurra, yo he trabajado toda la vida, aunque no sea una arquitecta como tú y como tu puñetero padre. Las administrativas también tenemos derecho a vivir, aunque en tu familia no lo sepan.


    

    —Mi madre siempre ha sido ama de casa y nadie se lo ha reprochado, ¿eh?


    

    —Tu madre es una santa que tiene el cielo ganado por aguantar al dictador de tu padre un porrón de años, ya con eso tiene un trabajo de narices.


    

    —Bueno, ¿te invito a cenar y lo arreglamos? Es sábado por la noche, llamo ahora mismo a tu restaurante favorito y te hartas luego de tarta de queso.


    

    —Muy apropiado lo del queso a la hora de tenderme una trampa.


    

    —¿Qué trampa? Solo quiero arreglarlo.


    

    —Pues eso, una trampa. Va a ser que no, que yo no soy un ratón sino un pájaro que quiere volar libre, aunque tu padre te dirá que más bien soy una pájara. Si él supiera lo poco que me importa lo que piense se ahorraría sus comentarios.


    

    —Y entonces, ¿tú qué quieres?


    

    —Vender el piso, eso es lo que quiero—afirmé con contundencia.


    

    —¿Este piso?


    

    —No sé, pregúntale al vecino si no le importa que vendamos el suyo, pero no creo que le guste la idea.


    

    —No te conocía tan sarcástica. Te has vuelto loca, ¿y si nos vamos de viaje para que recapacites?


    

    —¿Y si se te mete en la cabeza de una vez que no quiero estar contigo? No puedes ser más cansino, de veras te lo digo.


    

    —Es que no me puedo creer que esto se acabe aquí.


    

    —Y no se acaba, a ver si te crees que un piso se vende de un día para otro.


    

    —No puede ser verdad, tú tienes un amor por ahí.


    

    —Como vuelvas a decirlo se te cumple el deseo, salgo a la calle y me lío con el primero que pase, así hablarás con razón.


    

    —Es que si no estoy en lo cierto lo entiendo todavía menos, ¿dónde vas a encontrar a otro como yo?


    

    —Es que justo se trata de eso, de que no quiero encontrar a ninguno como tú, no me hagas hablar.


    

    —¿Y entonces? Es porque ahora te gustan los cachas, desde que vas al gimnasio con Lucía, eso es lo que pasa. Pues esos se desinflan y se quedan en nada, te lo advierto.


    

    —¿Y? Tú te quedas en nada a simple vista, pero que no es por eso, que ya no estoy enamorada de ti y punto.


    

    —¡Joder! De tanto decírmelo al final me lo voy a creer y todo.


    

    

  




  

    Capítulo 3


    


    

    Abrí la puerta esperando que llegase el comercial de la inmobiliaria, un tal Jairo con el que hablé por teléfono.


    

    —Hola, tú debes ser Jairo.


    

    No habría hecho falta ni que lo negase, solo con abrir el pico ya me di cuenta de que no era él.  El tal Jairo tenía una voz muy aguda y el portento de la naturaleza que yo tenía delante podía presumir de una voz grave y varonil de esas que provocan que la imaginación de una vuele.


    

    —No, yo soy Carlo.


    

    —Y de aquí de Jaén no eres, Carlos.


    

    —No, es sin “s”, Carlo y no, no soy de aquí, soy italiano, ¿puedo pasar?


    

    —Estás en tu casa, claro.


    

    —Ok, ¿cuándo la ponemos a mi nombre? —bromeó.


    

    —Entiéndete con mi marido y con mi suegro, que son dos hienas para todo lo que tenga que ver con el dinero.


    

    —¿Estás casada?


    

    —Por los pelos…


    

    —¿Por los pelos? Sería más bien por un cura o por algún juez o alcalde, ¿no?


    

    —¿Cómo dices? Ah, vale, sí.


    

    —En serio, ¿os marcháis a otra parte?


    

    —¿Que si nos marchamos? No, me marcho yo sola. No, a ver, nos marchamos los dos, pero cada uno por su lado.


    

    —Ah, vale, que te vas a separar…


    

    —Bueno, me voy a divorciar, porque separada de él ya me sentía hace mucho.


    

    —Ya, ya, suele pasar, no lo entiendo mucho, pero suele pasar.


    

    —¿Y  qué parte es exactamente la que no entiendes? Porque yo creo que está todo muy claro.


    

    —Que un hombre se permita perder a una mujer como tú, eso es lo que no entiendo.


    

    El tal Carlo no se andaba con chiquitas. Vaya, que él de tímido no tenía nada. Cómo mola que alguien te suba la moral en momentos en los que la tienes por debajo del subsuelo.


    

    —Pues ya ves, Julio no es mal hombre, solo que no…


    

    —Solo que no te valora y a una mujer como tú hay que valorarla.


    

    —A mí no me hagas la pelota que yo no te voy a pagar a menos que me vendas el piso, ¿eh? No soy la típica desesperada, la decisión la he tomado yo, estoy bien—le aclaré porque siempre me ha gustado ir con la verdad por delante.


    

    —Preciosa y con iniciativa, cada vez lo entiendo menos.


    

    —Oye, ¿de qué va esto? Ya lo sé, ha sido la cachonda de mi prima Lucía que te ha enviado y en realidad eres un gigoló o algo, ¿no es eso? Ya sabía yo que me la jugaría, menuda es. 


    

    Mi prima Lucía era también mi mejor amiga y mi persona de confianza. Yo solo tengo un hermano que se llama Raúl y que tiene casi veinte años más que yo, que por aquel entonces contaba con treinta. Mis padres me tuvieron sin esperarlo. Vaya, más bien me encargaron sin esperarlo, porque apuesto a que mi madre sí que se enteró al ponerme en el mundo.


    

    Por esa razón, mis padres eran bastante mayores y Raúl como que tampoco era de mi generación, que ya había cumplido los cincuenta, por lo que la persona más afín a mí era Lucía, con la que derrochaba complicidad.


    

    Lucía era una cachonda de tomo y lomo que en los últimos días me soltaba una y otra vez que yo necesitaba distraerme. Y en lugar de llevarme al cine, me había enviado a un buenorro para que me pusiera las pilas y al saber hasta dónde pudiera llegar.


    

    —¿Qué Lucía? No y yo no soy un gigoló, aunque contigo podría ejercer de tal, si tú quieres.


    

    —Vaya morro que tienes, ¿de veras eres de la inmobiliaria?


    

    —De veras, llama allí si quieres. Y lo siento, no venía con intención de hacerte un estriptis, pero que sí tú me lo pides yo no tengo el más mínimo inconveniente.


    

    Una llevaba su tiempo fuera del mercado y como que no estaba acostumbrada a según qué cosas, por lo que mis cachetes debieron ponerse rojo pasión. Y lo de pasión va con retintín porque aquel tipo no sé que estaba repartiendo por mi salón, pero a mí me estaba poniendo una cosita mala.


    

    —No, no, tú tranquilo y al lío, vamos a que hagas la valoración.


    

    —Un diez—me soltó con todo el vacile del mundo.


    

    —¿Qué dices de diez?


    

    —Que yo te daba un diez, sin más, no tengo que valorar nada más.


    

    —Oye, ¿tú no tienes la lengua muy suelta?


    

    —Y más que la podría soltar, pero dejémoslo ahí, de momento.


    

    —¿Tú haces esto en todas las casas a las que vas?


    

    —Yo es que no suelo visitar los inmuebles, ha sido una casualidad.


    

    —Ya entiendo, a ti no te dejan salir de la oficina y bien que hacen porque debes ser de los que te tires a todo lo que se menee. Mira, yo creo que conmigo te estás equivocando, lo único que quiero es que le hagas fotos al piso y que me lo pongas en venta. Menudo percal tengo por delante, si yo te contara.


    

    —Pues invítame a un café y me lo cuentas.


    

    —¿A un café? No, deja, mejor que no, te lo voy a enseñar…


    

    —¿Directamente? Vale, pues mucho mejor—Puso cara de pillo.


    

    —¿Qué estás pensando? Me refiero al piso, déjate de darle ahí a la imaginación.


    

    Me reí para dentro porque no quería darle mayores confianzas. El tío me estaba sorprendiendo por momentos. Los italianos tienen fama de ligones, pero ese debía ser punto y aparte.


    

    —Qué pena, quizás otro día, ¿no?


    

    —¿Qué dices de otro día? Que no, que yo no estoy buscando nada, ¿eh?


    

    —Si eso es lo mejor, cuando uno no busca y encuentra.


    

    —Oye, que voy a tener que pedirte que te vayas…


    

    —Lo harías solo por la forma en la que te han educado, porque en realidad estás deseando esto…


    

    Os prometo que todavía no sé cómo ocurrió, pero cuando quise darme cuenta la cabeza se me fue y dejé salir a una parte de mí que no conocía. Mi relación con Julio no se rompía por terceras personas, no por mi parte y pondría la mano en el fuego de que tampoco por la suya, ¿entonces? Entonces era alucinante, yo no me lo podía creer…


    

    Carlo me estaba besando y yo me dejaba llevar. Era como de película, solo que estaba ocurriendo en la realidad. Yo veía el deseo en sus ojos porque, aunque está mal que lo diga, si él era guapísimo yo también estaba acostumbrada a triunfar como la Coca Cola en el sentido de que los tíos se partían el cuello a mi paso.


    

    De jovencita pensé en ser modelo, pero no resultó ser un mundo fácil y otras tenían más tablas que yo. En un casting me hablaron de que ser tímida era un hándicap para la profesión y enseguida comprendí que así era. Y yo no podía evitar serlo, menos con apenas dieciséis añitos, como canta Dani Martín. Y no, yo no era una fiera como dice él en la canción…


    

    Nunca me habría imaginado en una situación como la que estaba viviendo. Y menos todavía que Julio me pillara. Por eso, cuando él metió la llave en la cerradura y me di cuenta de que podía armarse la de San Quintín, aparté con brusquedad a Carlo.


    

    —Me he quedado con ganas de más—murmuraron sus aterciopelados labios, esos que debían pecar día sí y día también.


    

    Yo lo único que hacía era apartarlo con la manita, indicarle que no se me volviera a acercar e incluso olisqueaba en el ambiente como si la pasión fuera algo que se pudiera quedar en suspensión en el aire y el otro darse cuenta. No, esas eran las partículas de polvo. Vaya, de polvo, mala comparación.


    

    Julio lo miró con cara de malas pulgas.


    

    —Hola, yo soy Julio, el marido de Nayara—se presentó dándole la mano.


    

    —Yo soy Carlo, de la inmobiliaria.


    

    —Os ha faltado el tiempo para venir, ¿no? Sois como las aves carroñeras en busca de la carne.


    

    Julio lo miró con malicia. No sabía muy bien el tipo de carne que buscaba allí el otro.


    

    —En cuanto nos han llamado, ofrecemos un servicio muy completo, es el lema de la empresa, Julio.


    

    Y tanto que lo ofrecían completo, como que si mi todavía marido lo hubiese sabido se habría quitado sus gafas de intelectual y le hubiera intentado dar ensalada de puño, aunque mucho me temo que Carlo no tendría que engancharlo más que una vez para dejarlo fuera de combate.


    

    —Es que, en realidad, nosotros no tenemos nada decidido, es solo que nos hemos dado un tiempo, creo que es pronto para pensar en vender.


    

    —De un tiempo nada, tú y yo nos vamos a divorciar—añadí rauda.


    

    —Si queréis, me voy y lo discutís, ¿eh? —Nos miró con sorna.


    

    —No es necesario en absoluto, sigue con lo que estabas haciendo—le comenté y enseguida me di cuenta de la metedura de pata. A Carlo los ojos se le pusieron de lo más brillante, lo que hizo que sus azules pupilas aún resaltaran más—. Quiero decir, con la visita del piso—aclaré.


    

    Entonces fue él quien aguantó la risa. El que no tuvo ganas algunas de reírse fue Julio, quien tuvo que asistir con desesperación a una visita que para él representaba el principio del fin.


    

    Carlo lo estuvo examinando todo minuciosamente. Se notaba que era un buen profesional al que le gustaba su trabajo.


    

    —El edificio es uno de los mejores de la ciudad de por sí, pero vosotros habéis reformado con las mejores calidades, y con mucho gusto…


    

    —Es que yo soy arquitecto—le soltó él y lo cierto es que sonó prepotente, muy prepotente.


    

    —Pero la decoración ha corrido de mi mano—añadí yo.


    

    Ya estaba muy harta de que siempre tratara de quedar por encima de mí, cuando lo cierto es que la decoración me gustaba bastante y había dedicado muchas horas a la de la que todavía era nuestra casa.


    

    —Está bien, ya tengo todo lo que necesito para poder daros un precio. Dejadme que haga unos cálculos y ya volveré para hablar con vosotros.


    

    —No será necesario, nos llamas cuando quieras—Me adelanté a la posible respuesta de mi marido.


    

    No sé, temí que el hombre que tuviese delante me volviera a seducir como lo había hecho un rato antes. Supongo que me dio vértigo, miedo o simplemente que yo no estaba acostumbrada a las aventuras.


    

    —Como queráis, mañana hablamos, ¿ok?


    

    Carlo se fue y se llevó con él su seguridad, ese traje que le sentaba como un guante, sin corbata, dejando entrever el principio del que debía ser un torso de esos que hubieran esculpido los griegos en sus tiempos.


    

    Cuando cerramos la puerta, Julio me miró incrédulo.


    

    —¿De veras estabas haciendo eso? —me preguntó.


    

    —¿Haciendo qué? —murmuré más incrédula todavía porque no había forma de que nos hubiese visto, era imposible.


    

    —Tratando de vender el piso, no va a ser liándote con ese tipo, solo hubiera faltado—graznó con total amargura.


    

    —Claro, claro, qué cosas tienes. Pues sí, lo estaba haciendo, ya no tiene ningún sentido que tratemos de permanecer aquí más tiempo y juntos, a mí me pesa demasiado una vez que hemos tomado la decisión.


    

    —Dirás que la has tomado. Y de paso también, que me has tomado a mí por el pito del sereno, porque en esa decisión ni he pinchado ni he cortado.


    

    —Julio, no empieces, que eres muy cansino, yo no puedo más.


    

    —Yo sí que no puedo más, estoy pasando las de Caín por tu culpa y no muestras ni un poco de compasión cristiana.


    

    —¿Es que yo soy ahora una hermanita de la caridad? —Julio era un capillita y ya sabía yo por dónde iba.


    

    —No, tú estás pasando de todo y no se te olvide que Dios no se queda con nada de nadie, ya te caerá todo encima.


    

    

  




  

    Capítulo 4


    


    

    Al día siguiente por la tarde llamaron a la puerta, así que fue a abrir, aunque no esperaba a nadie.


    

    —Ya tengo el precio, a ver qué te parece—me indicó entrando sin más.


    

    —Me parece que tienes un morro que te lo pisas, ya te lo dije ayer. Y también te dije que no era necesario que volvieses.


    

    —El problema es que lo dijiste con la boquita pequeña y que las cosas que se dicen así se pueden enquistar. 


    

    —Tú eres un descarado, un descarado total, ¿qué sabrás de mi vida?


    

    —Sé que tienes mucho potencial y que llevas mogollón de tiempo reprimiéndote. Sé que llevas a una fiera ahí dentro que lucha por salir, pero la has encorsetado.


    

    No, si al final iba a resultar que sí llevaba dentro una fiera y que la única que no lo sabía era yo.


    

    —Vete ya, Julio puede llegar en cualquier momento.


    

    —Eso le añade mucho más morbo al asunto, ¿no te parece? Además, que yo solo he venido a darte un precio. Vale, vale, no me mires así… también a darte esto otro.


    

    Me acorraló contra la pared y sus manos entrelazaron las mías. También se entrelazaron nuestras lenguas…


    

    —Esto no puede ser, corta, corta—le pedí, tratando de apartarlo.


    

    —Solo no puede ser en tu mente. Deja volar los sentidos—Unió su pecho al mío y puedo jurar que escuché cómo los latidos de nuestros corazones se sincronizaban, cómo ambos querían nadar en la misma dirección… En la de mi cama.


    

    Por un momento, escuché al angelito bueno y al malo que revolotean alrededor de todos nosotros. El bueno trataba de esgrimir sus argumentos y el malo le dio un tapaboca. Yo casi que me reí y entonces fue cuando comprobé lo mucho que me ponía que sus dedos bucearan bajo mi falda buscando mis húmedas partes íntimas.


    

    —Carlo, ¿qué estás haciendo? —murmuré.


    

    —Solo lo que tú deseas, solo eso.


    

    —Te lo pido por favor, estate quieto.


    

    —Solo si lo quieres de verdad, dímelo y que suene convincente, por favor.


    

    Me asomé al balcón de sus ojos azul cielo y no sé si fue ese cielo el que detecté en ellos o fue otro azul… el de la inmensidad del mar. Quizás fuera ese porque mi cabeza lo único en lo que pensaba era en surcar esos mares con él, en dejarme llevar y en que las olas me mecieran.


    

    Como podéis imaginar, lo he soltado en plan metafórico, porque lo que ambos deseábamos en ese momento era darnos un revolcón de esos épicos que hacen historia y que revientan termómetros.


    

    Lo estuve valorando por unos segundos y pese al tapaboca que le dieron al pobre de mi angelito bueno, me aparté.


    

    —No es lo que quieres y lo sabes—murmuró excitado.


    

    —¿Y a ti qué te importa lo que yo quiera? Mira, bastantes problemas tengo ya, ¿sabes? No quiero más.


    

    —¿Y por qué no me los cuentas? Me gustaría escucharte.


    

    —No seas listo que tú eres muy listo. Yo no habré toreado en tantas plazas como tú, pero sé que lo que quieres es convertirte en mi paño de lágrimas para luego dejarme seco el…


    

    Fui a decir una barbaridad tal que yo misma paré y me reí. Carlo me siguió y se carcajeó. Fue entonces cuando reparé en ese hoyuelo tan irresistible que tenía cerca de su pecaminosa boca.


    

    —En serio, también tengo orejas, sé escuchar.


    

    —Sí, sí, tienes orejas y rabo, de eso ya me he dado cuenta.


    

    —Vaya, mi masculinidad se ha manifestado—bromeó mirándose por debajo de su cinturón y dándole un cate para que se agachase.


    

    —La culpa la tienes tú y solo tú.


    

    —¿Eso de la culpa quién te lo ha metido en la cabeza? La culpa no es más que un instrumento de censura que han inventado algunos para que el resto no se atreva a dar un paso adelante, solo eso.


    

    —¿Tú has venido a darme una clase de filosofía? Porque si es así, ya te la puedes ahorrar. Dime, ¿cómo has valorado el piso?


    

    —De diez, como a la dueña. Lo cierto es que mira—Me enseñó un informe que traía, de lo más profesional, y me sorprendió porque la valoración era incluso algo mejor de lo que esperaba. Para nada había tirado por corto con tal de vender y ganarse su comisión.


    

    —Uff, eso me arreglaría tela la papeleta. El paro se me acaba pronto y no sé para dónde tirar, ya sabes que aquí en Jaén la cosa no está para lanzar cohetes.


    

    —¿Tú de qué has trabajado, Nayara?


    

    —Yo he hecho un poco de todo en mi vida, aunque últimamente he estado de administrativa.


    

    —¿Y de comercial? ¿Has trabajado alguna vez de comercial?


    

    —Una vez, vendiendo seguros, pero fue hacerle uno de decesos a una anciana y morirse esa noche. Me dio tal yuyu que lo dejé.


    

    —Es que en la inmobiliaria estamos buscando a uno, tú podrías dar el perfil.


    

    —¿Sí? Oye, es que no sabes cuánto necesito currar, ¿tu jefe me querría entrevistar?


    

    —Estoy seguro de que sí, lo hablaré con él, ¿vale?


    

    —De veras que te debería una, es que no paro de enviar currículums online y no se menea nadie, la cosa está muy parada.


    

    —Pues veremos, sería ideal, ¿no te parece?


    

    —¿Trabajar contigo? Solo si dejas las manitas quietas, no confundas el atún con el betún.


    

    —La profesionalidad por encima de todo—Levantó los brazos.


    

    —Sí, sí, ya me lo has demostrado. Y ahora hazme el favor de marcharte, que Julio debe estar al llegar y me pongo nerviosa.


    

    —¿Te pone nerviosa mirarme como me miras delante de él? —me preguntó morboso.


    

    —¿Y cómo te miro yo a ti? No te confundas, ¿eh? Que me parece que te confundes tú mucho…


    

    Antes de marcharse, me robó otro beso. No, no me lo robó, lo pactamos en la clandestinidad de nuestros ojos, en esos que no se separaban de los del otro. 


    

    Cuando por fin se fue, mis partes íntimas rezumaban una insólita humedad que me llevó de cabeza al cuarto de baño, donde me di el gusto de una ducha vaginal que llevaba un nombre dedicado; Carlo.


    

    

    

  




  

    Capítulo 5


    


    

    Un rato más tarde, llamaron de nuevo a la puerta…


    

    —Joder, Julio, ¿otra vez te has dejado las llaves? —le pregunté antes de abrir, molesta porque de un tiempo a esa parte solía dejarse hasta la cabeza.


    

    —Bonita manera de recibir a tu marido, así no me extraña que tu matrimonio se haya ido al garete, no sé qué piensa este hijo mío.


    

    —Vaya, el que faltaba—le solté a mi suegro, Juan Luis, que venía con ganas de guasa, para no variar.


    

    —Y bonita manera de recibir también a tu suegro, así nos agradeces a todos el lugar que te hemos dado en la familia.


    

    —Perdona, es que se me olvidó la reverencia. Esta noche ensayo y de paso rezo dos o tres horas para expiar mis pecados.


    

    —Qué poca vergüenza tienes, Nayara, te tenía por más sensata.


    

    —Me tenías por una mosquita muerta porque nunca os he plantado cara ni a ti ni a tu hijo. Sobre todo, a ti, que te crees “El Padrino”, qué ganitas tengo de perderos de vista.


    

    —Pues eso es muy fácil, te largas de esta casa y punto.


    

    —¿Has venido a echarme de mi casa? No tendrás valor.


    

    —No tendrás valor tú de llamarla tu casa cuando sabes perfectamente que es la de mi hijo, él ha puesto mucho más dinero que tú aquí, muerta de hambre, que eres una muerta de hambre.


    

    —Hemos puesto cada uno en relación con nuestro sueldo, ¿te enteras? Yo también he hecho mis esfuerzos, ¿quién te crees que eres para venir a acusarme de interesada?


    

    —Soy el padre de Julio y, aunque no esté de acuerdo con las decisiones de mi hijo, estoy deseando que te pierda de vista, ¿cuánto quieres? Sacó una chequera de su chaqueta y me quedé totalmente loca.


    

    —¿Has venido hasta aquí para comprarme? ¿A ofenderme en mi propia casa?


    

    —Vamos, Nayara, no te hagas la digna. Todos sabemos que te casaste con Julio por la familia a la que pertenecía. Y ahora te has cansado de él y le das una patada en el culo, seguramente porque ya te va a mantener otro.


    

    Sentí que la sangre me quemaba dentro de las venas y que, por mucho que yo tratase de evitarlo, las manos se me iban directas a su cara para arañarlo, suerte que se apartó a tiempo.


    

    —Ni me casé con él por eso ni mucho menos tengo a otro—Lo miré y casi causo un incendio y nos quedamos sin casa que vender.


    

    —Pues mi hijo opina lo contrario y yo lo creo.


    

    —Tu hijo lo opina porque es un engreído que no puede afrontar que, simple y llanamente, me he hartado de él.


    

    —¿Crees que he nacido ayer? Yo tampoco me lo creo, ¿quién es el tipo? ¿Es de aquí de Jaén? Capaz eres, siempre he pensado de ti que eras una interesada y una…


    

    Se quedó parado a tiempo y yo sentí unas incontenibles ganas de enviarlo al mismísimo infierno. O a tomar por donde la espalda pierde su casto nombre, mejor por ahí…


    

    —Que no tengo a nadie, joder, ¿cuándo os lo vais a meter en la cabeza? Es solo que me he hartado, que se ha acabado, que paso de ti y no digamos ya de tu hijo, que vais a hacer que os aborrezca a los dos. Perdona, corrijo, a ti ya te tengo aborrecido.


    

    —Ya sabes que es mutuo, siempre te he tenido por una furcia barata.


    

    En mi vida, jamás en mi vida, sentí una indignación mayor que en aquel momento. Juan Luis había atravesado la delgada línea roja que separa el aborrecimiento del odio y mi mano así se lo indicó.


    

    Nunca le había dado un bofetón a nadie y aquel sonó sordo. Todavía no me había repuesto del shock cuando comprendí que él me estaba levantando la mano y no era precisamente para decirme adiós.


    

    Suerte que justo en ese momento abrió la puerta su hijo porque de otra manera la que se lio el dos de mayo no habría sido nada para la que se hubiera liado allí.


    

    —Papá, ¿qué pasa aquí?


    

    —Que se ha llevado un guantazo y ahora busca el empate, eso es lo que le ha pasado a tu padre—le expliqué.


    

    —Papá, ¿qué has hecho? —Lo miró alucinado.


    

    —Decirle a tu mujer lo que todos pensamos, solo eso, que es una cualquiera.


    

    —En concreto me ha llamado furcia barata, para que tengas los detalles. Y todos no lo pensáis, tu mujer me aprecia. Ella tiene clase, no como tú, que solo tienes dinero. Y ahora, ¡márchate de aquí si no quieres que llame a la policía! —le ordené.


    

    Juan Luis se fue con el rabo entre las piernas cuando vio la decisión en mis ojos. Era así, no tenía nada que discutir con aquel tipo que llevaba toda la vida menospreciándome.


    

    Julio quiso acercarse a consolarme y yo hui como lo hace un gato del agua. Ya no podía soportar ni que me abrazara.


    

    —Parece que te doy asco, Nayara, no hay derecho.


    

    —No lo parece, me lo das, has permitido esto durante toda la vida y aquí están los resultados.


    

    —Yo nunca creí que mi padre llegara tan lejos, habría puesto pie en pared antes.


    

    —Claro que sí, como que ahora vas a dejar de trabajar con él por esto, ¿a quién quieres engañar? Para vosotros lo único importante es la pasta y sentiros superiores a los demás. Yo no estoy con nadie, ¿cuándo te vas a enterar?


    

    —Eso lo dirás tú, pero si no fuera así tratarías de arreglar lo nuestro.


    

    —Vas a lograrlo, Julio, al final tus deseos se harán realidad. 


    

    Ese se estaba ganando que yo frotase la lámpara de Aladino, solo que en nuestro caso el genio salía sin llamarlo y sin nada. Un genio llamado Carlo que le estaba dando chispa a mi vida.


    

    

    

  




  

    Capítulo 6


    


    

    Me vi en la calle, ya había oscurecido. Es lo que tiene el otoño, madre del amor hermoso, qué ganas de venganza que sentía. A Julio le pondría los cuernos bien puestos para que hablara con razón.


    

    —¿Carlo? —Lo llamé desesperada.


    

    —Dime, bombón, ¿ha habido suerte y quieres que te deguste lentamente?


    

    —Ha habido, sí, dime qué has rezado porque ha surtido efecto.


    

    —Nada de rezos, solo he creído en mí mismo y en el poder de la atracción, solo es eso y nada más.


    

    —¿Puedes venir a buscarme?


    

    —Claro, ¿dónde estás?


    

    Le envié mi ubicación y me encontró hecha un mar de lágrimas.


    

    —¿Vamos a tu casa? —le pregunté.


    

    —¿Qué te pasa, preciosa?


    

    —Que quiero venganza, quiero ponerle un par de cuernos a Julio que no pase por la puerta, eso es lo que quiero.


    

    —Y yo lo que quiero es que te calmes. Ven aquí, cara bonita…


    

    Me reconfortó con un abrazo, no trató de besarme en la boca como en el resto de las ocasiones, sino que fue depositando varios besos por mi rostro y por mi cuello.


    

    —Vamos a tu casa, por favor—le rogué, no quería estar en la calle en tales circunstancias. Además, que había salido en mangas de camisa, por las prisas, y estaba tiritando de frío.


    

    —Vale, vale, aunque no iremos para lo que tú esperas—me aseguró y eso me dejó helada.


    

    —¿Y entonces? ¿Tú de qué vas? ¿Eres un calientabragas? Porque no me niegues que a mí me las has calentado. Pero bien que me las has calentado…


    

    —Tranquilízate, ¿vale? Estás muy nerviosa.


    

    —Oye, ¿te han contratado ellos? ¿Han sido Julio y su padre para que me sedujeras y luego culparme?


    

    —¿A ti siempre se te meten conspiraciones paranoicas en la cabeza? Es solo que no quiero aprovecharme de ti, no en tu estado.


    

    —¿Qué estado? Yo no estoy embarazada, ¿eh? No inventes, solo me faltaba…


    

    —Ya lo sé, preciosa, no me refiero a eso, tranquila, me refiero a esto—Me secó las lágrimas con el puño de su sudadera.


    

    Resulta que él había salido a correr y, cuando recibió mi llamada, corrió todavía más, pero en ese caso a buscarme. Era muy loable porque lo hizo sin pasar a ducharse ni nada.


    

    —Vale, vale, perdona, quizás esté algo susceptible.


    

    —¿Algo susceptible? Lo estás más que una leona a la que quieran quitarle un cachorrito.


    

    —Te estoy dando la noche, ¿es eso?


    

    —¿A mí? Hace falta mucho más que esto para darme a mí la noche. En realidad, me la estabas alegrando, solo que no esperaba verte así. Pidamos un taxi y me cuentas en casa.


    

    Se lo agradecía porque comenzaba a tener frío y eso que sentí su calor. Carlo me arropaba con sus palabras y con sus brazos, con todo al mismo tiempo y yo… Yo me sentía muy bien dejándome querer, las cosas como son.


    

    Nos subimos en el taxi y ya no lloraba. Al contrario, lo miraba con una sonrisilla que él me devolvía y que me inspiraba confianza.


    

    Llegamos a su casa y me gustó. Era muy bonita, decorada en clave minimalista no le sobraba nada, pero tampoco le sobraba. A mi es que la decoración me pirra, ya lo he comentado.


    

    —Es muy bonita, me encanta—le comenté cuando salió de la ducha.


    

    Se trataba de una preciosidad de casa a las afueras de la ciudad, muy moderna, de dos plantas y grandes ventanales al jardín. Una cucada que no estaba al alcance de cualquiera.


    

    —Gracias, bonita.


    

    —¿Tu familia también está bien posicionada igual que la de Julio? —le pregunté.


    

    —Mis padres fallecieron hace unos años. Primero mamá en un accidente y luego papá. Dicen que se lo llevó una enfermedad, aunque yo sé que fue la pena.


    

    —Ay, por favor, qué penuria, voy a abrir otra vez el grifo y ya verás.


    

    —En el fondo su historia fue muy romántica, es mejor sufrir por haber vivido que no vivir nunca, ¿no crees?


    

    —Sin duda, aunque yo me quedo mejor con vivir y no sufrir, no te creas… si se pudiera.


    

    —Tonta no eres. En cuanto a mí, me sé muy bien la teoría, pero ya lo de llevarla a la práctica…


    

    —O sea, que tú no te quieres enamorar por si te pasa lo de tu padre…


    

    —Más o menos, aunque de ti podría enamorarme.


    

    —Sí, sí, de mí sí porque estabas esperando a tu media naranja y hasta ahora solo te llegaron limones.


    

    —No te burles, que lo digo en serio.


    

    —No te burles tú de mí que lo estoy pasando fatal, tonto.


    

    —Pues me tienes que contar por qué lo estás pasando así de mal.


    

    —Julio y su padre piensan que tengo a otro. Y no tiene nada que ver contigo, ¿eh? Llevan tiempo erre que erre con lo mismo, desde que yo me puse farruca.


    

    —Ya, y tú has pensado en decorarle la cabeza para que hable con razón. Al hijo, digo, claro—Rio.


    

    —Eso es, tampoco eres tonto.


    

    —Pues no me vale—me soltó mientras se levantaba a servirme una copa.


    

    —¿No te vale? Ahora te pones exquisito, lo que yo decía, que eres un calientabragas y ya.


    

    —No, no es eso—rio—. Es solo que yo quiero que lo hagas conmigo porque me desees, no por venganza.


    

    —Pues eso, que te pones exquisito.


    

    —No creo que sea eso, la verdad. Llámalo dignidad o llámalo…


    

    —O llámalo orgullo de machito, si al final sois todos iguales.


    

    —No me compares, eso te lo pido por favor, ¿vale? —Me abrazó.


    

    —No, si al final vas a resultar ser un oso amoroso en vez de un león pasional—le indiqué.


    

    —Cuando salga el león no opinarás igual, es solo que quiero que te sientas bien, ¿te apetece la copa? —Me la puso entre las manos.


    

    —Ya te digo, me apetece tomarme esta y diez más, por si así me olvido.


    

    —Por tomarnos, nos tomamos dos docenas cada uno si quieres, pero desde ya te advierto que no te quitará el coraje y te dará un dolor de cabeza de aúpa mañana.


    

    —¿Y entonces qué sugieres? No quieres acostarte conmigo, no me dejas que te emborrache…


    

    —¿Eso es lo que piensas? ¿Que no quiero acostarme contigo? Error, error, ¿no lo escuchas dentro de tu cabecita? Se repite una y otra vez, es solo que así no.


    

    —Verás tú, otro cansino, ¿y si me doy una ducha y se me pasa la pena?


    

    —Será forzado, así tampoco vale.


    

    —Ya, yo estoy forzando la situación y cuando tú me acorralas y me besas no pasa nada, eso está muy bien.


    

    —Yo te acorralo cuando tus ojos me piden que te acorrale.


    

    —Tú estás majara, chaval, ¿de veras que no te has emborrachado ya?


    

    —Solo he tomado un sorbo, aunque lo cierto es que algo embriagado sí que estoy; embriagado de ti.


    

    —Madre mía con el italiano. A mí no me vengas con una de cal y con otra de arena, ¿me vas a follar o no?


    

    Yo misma me quedé loca cuando me escuché porque jamás me imaginé diciéndole eso a un tío. Él se rio por mi reacción.


    

    —Da igual, no te agobies, si ha tenido toda la gracia. Y, por cierto, la respuesta es que no.


    

    Negué con la cabeza porque la situación era la bomba, como también lo fue el que se fuera para la cocina y preparase un picoteo de escándalo.


    

    —¿Qué es eso? — Lo vi aparecer con una tremenda bandeja.


    

    —Eso es lo que tú te mereces. Además, así comerás y no te emborracharás.


    

    —¿No te gustan las borrachas?


    

    —No, me gustan las mujeres que me dicen lo que sienten sin condicionamientos de ningún tipo.


    

    —Pues yo lo que siento son unas ganas irrefrenables de que me hagas tuya—Me salió del corazón, sí, no habló el genio ni la ira, hablaron las ganas.


    

    —Ahora sí ha sonado convincente, pequeña, ahora sí.


    

    Yo es que soy menuda, pero contundente y bien hecha, como la Pataky. De hecho, todo el mundo me dice que me parezco mucho a ella, incluidos mis ojos azules que hacían juego con los de Carlo.


    

    —Menos mal, creí que no daría en la tecla en toda la noche…


    

    —Pues has dado, por fin has dado, preciosidad con piernas—me dijo mientras apartaba el enmarañado pelo de mi rostro y comenzaba a besarme con pasión.


    

    Hay ocasiones en las que las ganas le ganan la batalla a los preliminares y esa fue una de ellas. A mí las manos me temblaban mientras él me besaba y me iba recorriendo con sus dedos por debajo de la ropa. La forma en la que se metieron en mi sujetador para ir a pellizcar mis pezones me excitó tanto que ahogué un gemido… 


    

    Enseguida me di cuenta de que no debía ahogar nada y liberé todos los que le siguieron, implorándole con su mirada que entrase en mí. Para ese momento, Carlo ya me había despojado de la ropa y tampoco quedaba rastro de ella encima de su musculosa anatomía.


    

    Imposible sentir que mi cuerpo ardía más, imposible no dejarme llevar por unas caricias que llegaron hasta la entrada de mi sexo para hundir sus dedos en él, imposible no sentir que en sus brazos era más mujer de lo que lo fui nunca.


    

    El italiano traspasaba mi piel para meterse en mi interior. Lo hizo con un movimiento de cadera, el más excitante del globo, mientras me mostraba esos abdominales tan bien marcados que yo no paraba de palpar como si apenas pudiese creer que fueran reales.


    

    Lo eran, lo eran de la misma forma que lo era su pene, ese que entró en mí provocando el mismo ardor que provoca un cuchillo pasado por el fuego en la mantequilla.


    

    Recuerdo que rodeé su cintura con mis piernas como si así evitase su marcha, como si ese gesto me asegurase que se quedaría allí, follándome por tiempo indefinido, regalándome esa sesión erótica que me llevaba a niveles insuperables de excitación. Cerraba los ojos y volvía a abrirlos para comprobar que no lo estaba soñando…


    

    El sexo con Carlo alcanzaba otros niveles, unos niveles superiores que me hacían deshacerme con él dentro, que me derretían, que me quemaba… movimiento a movimiento arrancaba unos jadeos tales por mi parte que yo misma me sorprendía.


    

    Y no digamos ya cuando se puso de pie y, pellizcando mis nalgas, siguió haciéndomelo cara a cara, a excepción de aquellos momentos en los que ocultaba su rostro entre mi escote para indicarme que llevarme a mayores cotas de placer era aún posible.


    

    Yo apretaba su pene dentro de mí, también queriéndolo conservar allí, dándome placer, y él reaccionaba a ese movimiento con mayor énfasis si era posible, por lo que el roce entre nuestros sexos se intensificaba hasta que las chispas saltaban de tal forma que casi me era posible verlas.


    

    Y luego estaba lo de su boca, esa increíble boca que me confundía más que la noche a Dinio cuando se empeñó en hacer una sola con la mía. Sentir sus embestidas en mi interior, in crescendo, cada vez más fuertes mientras nos devorábamos los labios… Eso fue superior.


    

    Aunque, para superior, fue el hecho de que me dijese de quedarme a dormir una vez que hubimos terminado.


    

    —Yo no quiero ser un estorbo, aunque no esté en el mercado, sé de qué va esto… Ahora toca que me levante y me vaya, solo ha sido un polvo.


    

    —Lo estás diciendo tú y no yo, me apetece que te quedes, solo que no puedo retenerte, también ha de salir de ti.


    

    Me apetecía, me apetecía mucho, pero lo que no me apetecía tanto era acabar yo también confundida y durmiendo en la cama de un golfo. No, tampoco era eso, de modo que me levanté y me fui.


    

    —Pediré un taxi, descansa—Le hice una carantoña en la cara.


    

    —De eso nada, yo te llevo.


    

    —No, no deja, me van las emociones fuertes—bromeé.


    

    —Sí, sí, lo de ir en taxi es como viajar al espacio. Espera, anda, que si quieres vivir algo fuerte…


    

    Enseguida vino con su chupa de cuero y con un par de cascos. También traía una para mí, algo más pequeña.


    

    —¿Y esto?


    

    —Esto es para rematar la noche…


    

  




  

    Capítulo 7


    


    

    Por la mañana todavía soñaba con todo lo sucedido. Cuando llegué, Julio quiso hablar conmigo y yo lo envié a hacer gárgaras más o menos…


    

    Yo seguía durmiendo en nuestro dormitorio mientras él lo hacía en el de invitados. Cuando me levanté, ya se había ido, por suerte.


    

    Me lavé la cara y descubrí una sonrisa en ella mientras me miraba al espejo. No solo había sido un polvazo, sino que encima de su moto (en la que me dio un increíble paseo nocturno) me sentí como una adolescente.


    

    Bien mirado, subida en ella me sentí una Baby, la prota de “Tres metros sobre el cielo”, aunque eso me dio miedo. Ni yo era una chiquilla, ni esas cosas solían terminar bien, a la vista estaba.


    

    Carlo bien podía compararse con un malote como “H” y no solo porque fuese un tío bueno como Mario Casas, sino porque sentí el temor de que compartiera más cosas con él de esas que no hacen feliz a una chica precisamente.


    

    Obviamente y como era de esperar, no me despertó con un mensaje de buenos días, aunque sí que me escribió a media mañana para preguntarme si me podía llamar.


    

    —¿Qué tripa se te ha roto, bandido? Y no me vengas con que lo de esta noche ha sido especial porque no cuela.


    

    —Pues es una lástima, porque lo ha sido, aunque te llamaba por otra cosa; puede que ya tenga comprador para tu casa.


    

    —¿En serio? ¿Se trata de una parejita? Diles que está de dulce, que la he decorado con todo el mimo, es que me urge venderla.


    

    —Lo sé, pero no, no se trata de ninguna parejita, sino de una sociedad.


    

    —Madre mía, qué cosa más fría, aunque a mí, si tienen pasta, lo mismo me da, ¿eh? 


    

    —Sí que la tienen, pagan a tocateja, es lo mejor que os puede pasar.


    

    —Joder, y encima rápido, pues sí que parece una bicoca.


    

    —Lo es, créeme…


    

    —¿Y qué harán con el piso? Si no es mucho preguntar, vaya.


    

    —Supongo que montarán una oficina o algo, el edificio se presta a ello, aunque tampoco tengo los detalles. No han regateado el precio ni un céntimo y quieren firmar la señal cuanto antes. Yo opino igual, estas cosas cuando antes se cierren mejor.


    

    —Qué rapidito eres tú, menos mal que no para todo…


    

    Sentía una confianza brutal con él y eso tampoco era normal en mí. De hecho, yo solía ser mucho más cortada y con él no… con él se me soltaba la lengua que era un gusto.


    

    —Venga, preciosa, esta misma tarde me acerco por vuestra casa y lo arreglamos todo, ¿te parece?


    

    —Me parece, pero ¿no quieres que vayamos a la inmobiliaria? Y otra cosa, ni siquiera lo han visto, es de coña…


    

    —Lo han visto a través del vídeo que les envié y les he dado todos los detalles, no hay problema, Ellos me enviarán el contrato firmado en unas horas. En cuanto a lo demás, no es necesario que os desplacéis, será más cómodo así.


    

    Lo que no se le podía negar al jodido es que fuera un profesional como la copa de un pino. Yo estaba que daba saltitos como las niñas pequeñas, aunque la situación también me diese algo de vértigo.


    

    Cuando Julio llegó se lo expuse.


    

    —Hemos tenido toda la suerte del mundo, firmamos esta tarde la señal de la venta del piso—afirmé con contundencia, no dejando que metiera baza.


    

    —¿Toda la suerte? Será para ti, a mí me parece una mierda, ya todo me lo parece.


    

    —Es lo mejor que nos puede suceder, ¿no crees? Así ambos cogeremos un dinerito con el que comenzar nuestras nuevas vidas.


    

    —Justo es el problema, que yo no tengo ilusión por empezar ninguna vida nueva.


    

    —Pues chico, ajo y agua, qué quieres que te diga.


    

    —Todavía lo podríamos solucionar. He estado mirando billetes de avión para ir este finde a Italia.


    

    —Me parece muy buena idea, arrivederci…


    

    Justo me hablaba de Italia, poco se imaginaba él lo que aborrecería ese país de saber que pasé toda la noche con Carlo.


    

    —No te hagas la lista conmigo, por favor, sabes que lo único que me ilusiona de ese viaje es hacerlo contigo.


    

    —Pues entonces la llevas clara, por mí te puedes ir donde te dé la gana, que yo de Jaén no pienso moverme este finde.


    

    —Hablas como si me hubieras cogido asco.


    

    —Mira que te gusta recibir explicaciones de las que pican, que vamos a firmar la señal de la venta del piso y punto.


    

    —¿Y si no quiero? ¿Y si me niego? ¿Sabes lo que tardaría un juez en autorizar la venta? Años tardaría, se te caería el pelo mientras.


    

    —Hace falta valor para hablar de caída de pelo con las entradas que tienes, que se te ven hasta las ideas a través de ellas.


    

    —Todavía tendré yo la culpa de eso, ¿y si me rapo? ¿Te gustaré más si me rapo?


    

    —No, pero igual a otra sí, que los rapados tienen mucho tirón, ¿por qué no lo intentas?


    

    —Estás siendo muy cruel conmigo, no me lo merezco.


    

    —Lo que estoy es derrochando paciencia. Tú firma, ya verás como luego te alegras.


    

    —Aquí la única que se alegrará eres tú, voy a firmar porque no quiero gresca, pero ya te he dicho que Dios te lo va a cobrar.


    

    —Claro que sí, no tiene Dios nada más que hacer que pasarme facturas a mí, en eso debe estar pensando.


    

    —Tú sí que no piensas en lo que haces, te tenía por más sensata y no que te has vuelto una descerebrada.


    

    —Sí, sí, se me ha ido la cabeza, tú firma antes de que me pongan la camisa de fuerza.


    

    

  




  

    Capítulo 8


    


    

    La situación fue de lo más extraña. Y no voy a decir de lo más embarazosa porque eso sí que habría sido ya la bomba, solo faltaría.


    

    Julio tenía una cara de perro rabioso que solo le faltó morderle a Carlo cuando lo vio aparecer. Y eso que no tenía ni bendita idea de lo que se cocía entre nosotros, que si no…


    

    —Ya estarás contento, te has dado patadas en el culo para vender—le dijo.


    

    —¿Algún problema? Creí que ese era mi cometido, el del encargo que me hicisteis—Carlo le respondió con bastante tesón, no parecía con ganas de entrar al trapo.


    

    Yo no sabía dónde mirar porque no me había visto en otra en todos los días de mi vida.


    

    —Sí, el problema es que yo no me quiero ir de esta casa porque pienso recuperar a mi mujer, ese es el problema, No pienso firmar, ya te puedes meter el contrato por donde te quepa, tío—le soltó.


    

    En la vida lo había visto hablarle así a nadie, él que era más cumplido que un luto.


    

    —¿Tú que dices, Nayara? —me preguntó Carlo.


    

    —Yo te digo que de aquí no te muevas, que esto lo arreglo en un minuto. 


    

    —Ok—asintió el italiano.


    

    A mí no me jodía la oportunidad de vender el piso a tocateja, es que no me la jodía.


    

    —Pero vamos, ¿a ti qué mosca te ha picado? —me preguntó Julio mientras me levantaba.


    

    —Qué mosca me va a picar, que estás poniéndote en plan anormal y no, que a mí no me vas a recuperar y mucho menos con tácticas de estas, eso ya te lo digo yo.


    

    —Porque tienes a otro, si estás tan segura es porque tienes a otro. Si no, me darías la oportunidad, al final mi padre tiene razón cuando dice que eres una lista.


    

    Me tocó lo que viene siendo… ya os imagináis lo que me tocó con su asqueroso comentario y salté, a tomar por saco, claro que salté, a mí no me amargaba.


    

    —Vale, pues tienes razón, tú lo has querido, te lo voy a confesar.


    

    Los ojos de Carlo se abrillantaron como dos diamantes, ese no se amilanaba con nada, se lo estaba pasando pipa.


    

    —Claro que sí, si lo he sabido desde el principio. Tú dices que no, pero soy un tipo inteligente y con mucha intuición, a mí el título de arquitecto no me lo dieron en una tómbola, ¿sabes?


    

    —Lo sé porque llevas toda la vida presumiendo de título y ya me tienes hasta el mismísimo, yo estoy con este—Señalé a Carlo.


    

    —¿Con este mierda? ¿Cuánto tiempo llevas pegándomela con él? —Se le salieron las bolas de los ojos.


    

    —Muy poquito, has sido tú el que me has lanzado a sus brazos—le reconocí.


    

    —¿Yo te he empujado a acostarte con este tío? Lo que hay que oír, eres una furcia, mi padre dio en el blanco.


    

    —¡¡¡Mucho cuidadito!!! —le chillé y fue curioso porque se hizo eco y eso que aún no habíamos sacado ni un mueble de la casa. No, no era eco, Carlo se había levantado y le había soltado justo las mismas palabras.


    

    Esa escena ya me la había imaginado yo. Julio se quitó las gafas, el muy ignorante, sin reparar en que sin ellas veía menos que un gato de escayola, por lo que se encaró con el busto que nos había regalado su tía Marisa cuando nos casamos, uno horrendo que en nada se parecía a Carlo.


    

    —Ahora no dices nada, ¿eh? Te has quedado mudo—Se puso en guardia y, pese a lo tenso de la situación, casi me meo de la risa.


    

    —Tío, si quieres atizarme estoy aquí—Carlo le dio una palmadita en el hombro y él se volvió.


    

    —Menos mal que has salido, te habías escondido como una rata—disimuló.


    

    —Déjate de gaitas, que no quiero hacerte daño.


    

    —¿No? Eso lo tendrías que haber pensado antes de acostarte con mi mujer. Encima, no te jode, te voy a hacer picadillo.


    

    Carlo se apartó y allá que, al otro, con la inercia del puñetazo, se le fue el cuerpo y se dio una leche tremenda contra la pared.


    

    —Mi mano, mi mano, creo que me la he torcido—decía sin vérsela con claridad.


    

    —Tío, te has partido la muñeca, no me jodas—le soltó Carlo.


    

    —¿Qué dices? ¿Partida? Eso no puede ser, ha sido por tu puta culpa, yo no sé lo que te hago.


    

    —Yo de ti me calmaría porque no vas a salir bien parado, te lo digo de verdad.


    

    —Hazle caso, Julio, que tú no has matado una mosca en tu vida, ¿te pongo las gafas? —Las cogí.


    

    —Yo no necesito tu caridad, pécora, que eres una pécora.


    

    —Pues a tomar por saco, te vas cegato al hospital. Se te está poniendo la muñeca que da miedo, yo de ti me iba cagando leches, te llamo un taxi.


    

    —¿No vas a venir conmigo? —me preguntó horrorizado.


    

    —Tú no tienes dignidad ni tienes nada, macho. Pero de aquí no te vas hasta que no firmes—Le puse el boli en la izquierda.


    

    —Que no puedo, que soy diestro.


    

    —Pues firmas con la boca, como si quieres hacerlo con el culo, pero tú firmas.


    

    Ya me había puesto en mis trece, hombre. Teníamos un golpe de suerte, al menos yo, y no era plan de desaprovecharlo. En cuanto a Julio, la cosa se le había puesto un poquito más fea. Y no digamos ya la muñeca, que se le infló como un globo en un momento.


    

    Al final, se fue jurando en arameo en un taxi y eso que nos ofrecimos a llevarlo. Por fin demostraba tener algo de sangre en las venas, porque los improperios que nos dirigió antes de marcharse no fueron fácilmente reproducibles.


    

    —Por poco acaba esto en tragedia, no esperaba que…—me decía Carlo una vez a solas.


    

    —Tú tranquilo, que no te voy a pedir nada, sé que solo ha sido un polvo, pero me ha servido para quitármelo de encima, te voy a tener que dar las gracias y todo.


    

    —Yo tengo una idea mejor, podríamos repetir.


    

  




  

    Capítulo 9


    


    

    …Y sí, repetimos. Repetimos porque había surgido una brutal atracción entre ambos y, si de algo teníamos ganas, era de repetir.


    

    En cuanto al resto de mi vida, pues tenía mucho en que pensar; en apenas un par de semanas firmaríamos la venta del piso (de momento solo nos habían dado la señal) y eso suponía que tendría que buscarme un lugar donde vivir.


    

    El problema era salvar esas dos semanas, puesto que Julio estaba como una furia y yo no tenía dinero para un alquiler (el dinero de la señal se quedó en depósito por si surgía algún inconveniente y había que devolverlo, esa fue su condición final para firmar). Así se lo expuse a Carlo, quien parecía interesarse mucho por mi situación.


    

    —Tranquilo, que me las arreglaré, yo sé lidiar con Julio. Tampoco me va a comer en estos días, qué más quisiera él—Reí.


    

    Aunque me estuviese acostando con él, Carlo no era más que un desconocido para mí y yo me imaginaba que su cama tenía que ser un desfile constante de chicas, que el dedo no me lo chupaba.


    

    —Pero podrías quedarte aquí, en serio, te sería mucho más cómodo.


    

    —Deja, deja, que yo no quiero ser un estorbo ni cortarte el punto, tú a lo tuyo.


    

    La química entre ambos no podía ser mayor, eso era cierto, pero yo tenía las cosas muy claras; un tipo como él no se deja echar el lazo y qué demonios, yo tampoco lo necesitaba. No lo necesitaba a él ni a ningún otro, yo lo único que necesitaba era vivir el momento, que no paraba de leer libros de esos de cómo encontrar tu camino después de haber estado un buen período en las tinieblas.


    

    —¿Qué estorbo vas a ser tú? No digas tonterías—Me sonrió mientras me hacía una carantoña en la mejilla.


    

    —Carlito, Carlito, no me hagas hablar, ¿vale? Que no soy tan tonta como parezco.


    

    —Ah, ¿no? Me cachis, entonces tendré que buscar a otra que lo sea, ¡mamma mía! —me soltó la coletilla en italiano y no pudo ponerme más.


    

    He de confesar que, cuando estábamos en la cama, yo solía pedirle que me hablara en su idioma y eso me hacía humedecer tanto que creía perder la noción de la realidad.


    

    —Eso digo yo, que la mamma tuya se debió quedar la mar de a gusto cuando te echó al mundo—Todavía no terminaba de decirlo cuando reparé en la cagada y hasta me tapé la cara y todo. Estábamos en la cama y quise levantarme.


    

    —Ven aquí, tontona, sé que lo has dicho por decir, que no has caído. No hay ningún problema y además creo que has dado en el clavo. A la pobre no le faltaron quebraderos de cabeza conmigo, yo es que fui un adolescente un tanto rebelde, ¿sabes?


    

    —Me lo puedo imaginar, menuda pieza que debías estar hecha. Y debes, y debes, que no te creas que pienso que habrás cambiado.


    

    —Ey, para el carro, que yo ya no soy ningún rebelde.


    

    —Un poquillo sí, que se te nota. Y, en cuanto a lo de pieza, pues qué quieres que te diga, chico, que debes ser la mayor pieza del reino. Tú le has quitado el puesto a Alessandro Lequio, que ese ya hace mucho que sentó la cabeza.


    

    —Porque encontró a la mujer de su vida.


    

    —Ya, pero como tú no crees en eso del amor…


    

    —Yo ya te he dicho que de ti podría enamorarme, guapa, no lo niegues.


    

    —Ya, el problema es que no sé yo cuánto te durarán a ti los enamoramientos, ¿dos o tres días? ¿O quizás menos?


    

    —No te burles, que yo también tengo mi corazoncito.


    

    —Sí, pero lo tendrás por ahí congelado, como el cuerpo de Walt Disney, ¿no?


    

    —No, yo no soy así, soy un buen tipo, de veras.


    

    —Eso no lo niega nadie, pero que a ti el compromiso te da una alergia de esas que no te deja respirar, eso también es de veras.


    

    —Todo lo estás diciendo tú y si piensas así, ¿qué tienes que temer? Quédate unos días, va en serio. Julio debe estar más cabreado que una mona y es una putada que tengas que convivir con él todavía.


    

    —¿No dices que van a ser un par de semanas? Si fuera un par de años, cogía yo el pescante y me iba debajo de un puente, pero un par de semanas puedo con él. No me subestimes, yo soy pequeñita, pero puedo con todo.


    

    —Tú eres pequeñita, sí, aunque no veas lo bien puesto que lo tiene todo la pequeñita, ¿vamos a por el siguiente asalto?


    

    Me volvía loca con él en la cama. Ya me lo habían dicho, que cuando saliera de la historia con Julio viviría un montón de nuevas experiencias que le darían chispa a mi existencia. Solo que yo no esperaba que ocurriera tan rápido ni que fuera tan intenso, ninguna de las dos cosas las esperaba.


    

    Con él dentro, entre sus sábanas, con su sonrisa buscando la mía y con ese aire tan extremadamente varonil que tenía y que me hacía sentir más mujer que nunca en sus brazos, deseaba que la noche no terminase y pudiéramos perpetuar un sexo que me proporcionaba el máximo de los placeres.


    

    Lo único cierto era que no sabía hacia dónde iría mi vida, eso era lo único cierto. Y también que con él podía alcanzar un placer que me hacía olvidarme momentáneamente de eso y del resto de mis problemas.


    

    En realidad, no eran tales. Solo tenía que salir de mi zona de confort y coger el toro por los cuernos, como suele decirse. 


    

    No era difícil, solo que a mí los cambios me costaban un pelín y me estaba enfrentando al mayor de todos; dejar mi casa y mi vida de adulta como yo la había conocido hasta el momento.


    

    Si lo pensaba fríamente me daba vértigo; solo que ese vértigo tenía algo de atractivo, quizás porque en él veía el reflejo de Carlo.


    

    

    

  




  

    Capítulo 10


    


    

    Al día siguiente quedé con mi confidente, con mi prima Lucía.


    

    —¿En serio se lo dijiste a Julio delante de Carlo? ¿Y se ha jodido la muñeca?


    

    —Se la ha partido, hermosa.


    

    —Eso es un ataque de cuernos en toda regla. Si va a resultar que tu Julito al final tiene sangre en las venas.


    

    —No, no te equivoques, ese fue un arranque momentáneo que le dio.


    

    —¿Y qué plan tienes ahora?


    

    —Pues aguantarlo unos días, imagínate, encima se está aprovechando de eso para pedirme que le ayude con todo, me ha dado una mañana…


    

    —Es que no se resigna y busca cualquier excusa para tenerte cerca…


    

    —Ya ves, menudo plan, van a ser unos días de aúpa.


    

    —¿Y por qué no te vienes a mi casa? No habría problema, yo hablo con mis padres, estarán muy contentos de tener a su sobrina allí.


    

    —Porque mis padres se tomarían fatal que fuera a casa de los tuyos, por muy tíos míos que sean. Y yo es que no me he planteado irme con ellos porque en cuanto se enteren de lo que ha pasado uno me amarra y el otro me enchufa al polígrafo, ya sabes que tienen mentalidad de hace unos pocos de siglos.


    

    —Ya lo sé, cariño, ya lo sé, qué jodienda, ¿y qué vas a hacer ahora?


    

    —Pues lo chungo de verdad, lo que hace que no me llegue la camisa al cuerpo, es que en nada dejaré de cobrar el paro y yo necesito trabajar. Que ya sé lo que me vas a decir, que voy a coger el dinerito del piso, pero como empiece a pellizcarlo se quedará en nada enseguida y yo lo quiero para dar la entrada de otro.


    

    —Ya, es que todavía está hipotecado y el banco se llevará un buen trozo del pastel. 


    

    —Así es, guapa, con la guinda y todo. Y eso que no nos podemos quejar, que Carlo nos lo ha vendido muy bien.


    

    —Joder con el italiano, que lo mismo sirve para volverle a mi prima los ojos del revés que para cerrar un buen negocio, ¿no tiene un gemelo o algo? Que yo desde lo de Joao me he quedado a dos velas.


    

    —Ay, mi pobre prima, menos mal que el brasileño te dio mandanga de la buena, que si no…


    

    —Sí, pero ya quién se acuerda. Ahora te ha tocado a ti, el italiano entonces telita, ¿no? Quiero todos los detalles.


    

    —¿Cómo te voy a dar los detalles? No me seas guarri.


    

    —Querrás decir que cómo no vas a dármelos, ¿no? Déjate de tonterías y suelta por esa boquita.


    

    —Pero tú antes no me preguntabas por mi vida sexual.


    

    —Por razones evidentes, que estabas con Julio y eso debía ser más aburrido que una pelea de babosas, primita…


    

    —Mira que tienes guasa, ¿sabes que cuando apareció el otro día por mi casa creí que me lo enviabas tú?


    

    —Claro que sí, yo estoy a dos velas y te mando un maromo a domicilio a ti, sin antes chuparlo y sin nada. Oye, que soy buena prima, pero no carajota…


    

    —Yo qué sé, no imaginaba que una cosa así pudiera caer en la puerta de mi casa por casualidad y no veas el morbo.


    

    —Ya me has contado, ya. Si recala por la mía es que estaría perdido como el barco del arroz, yo lo secuestro seguro.


    

    —Oye, ¿sabes que dice que podría trabajar en la misma inmobiliaria que él? Por lo visto buscan a alguien, ¿tú me ves a mí vendiendo pisos?


    

    —¿Yo? Tú eres una guerrera, prima. Tú por dinero le vendes hielo a los esquimales, claro que sí, ¿cuándo haces la entrevista?


    

    —Es que todavía no me he decidido.


    

    —¿Y eso por qué?


    

    —Porque Carlo trabaja allí y yo no quiero líos.


    

    —¿Líos de qué? Es tu follaamigo, ¿no? Las cosas están claras, cuando estéis trabajando no podréis follar y cuando salgáis sí. No hay más, es muy fácil, lo malo sería que quisierais follar en medio de la oficina, ya para eso os vais a un casting de actores porno mejor.


    

    —Qué tontona eres, ni que yo necesitase estar todo el día ahí, enchufada a él.


    

    —Porque no puedes que, si no, ¿ya te has amorrado al pilón?


    

    —¡¡¡Prima!!!


    

    —Ni prima ni leches, ¿te has amorrado o no? Es que ese es uno de los momentos culmen, así se conquista a un hombre.


    

    —Venga ya, tú estás majara.


    

    —Que sí, primita, que te lo prometo. Tú es que estás un poco verde, aunque el italiano te va a poner en el mundo, ese debe tener vividas unas cuantas vidas.


    

    —Más que los gatos y eso me da miedo.


    

    —Déjate de miedos que con los miedos no se va a ninguna parte. Tú mañana te levantas, te pones preciosa como tú eres, a lo Pataky, y te vas con aires decididos a la inmobiliaria. Y nada de entrar con cortes ni con pepinillos en vinagre, ¿eh? Tú entras majestuosa, sublime, te sientas y le cuentas al jefe que eres la puta ama y que te necesita. Y en dos meses te nombra coordinadora de ventas, ¿qué te juegas?


    

    —Tú estás flipada, por mi madre que lo estás.


    

    —¿Cómo te crees que he ido yo ascendiendo en mi empresa? ¿Cagándome de miedo? Pues no, yo entré como una diva, a lo Kardashian.


    

    —Eso sí me lo creo, porque tienes las mismas curvas, jodida.


    

    —Las que me dio Dios y a ti te dio otras más recogidas y elegantes que también parten cuellos y lo sabes, porque serás medio tonta, pero ojos tienes.


    

    —¿Me has llamado medio tonta?


    

    —Y como no acudas a esa entrevista te llamaré tonta entera. Si tienes valor, no vayas, que te vas a cagar.


    

    —Prima, cuando te pones así es que me das miedo.


    

    —Pues eso es haciéndome caso. Imagínate si no me lo haces, tontona.


    

    —Vale, vale, tú ganas…


    

  




  

    Capítulo 11


    


    

    La noche anterior hablé con Carlo y me dijo que podría pasarme por la mañana, que me harían la entrevista.


    

    Me sentía algo más tranquila porque él estaría por allí y eso me insuflaba ánimos porque yo no tenía experiencia en el sector y no sabía qué decirle a su jefe al respecto.


    

    Le hice caso a mi prima y me puse divina de la muerte.


    

    —Ni tan mal—me dije a mí misma cuando me miré en el espejo. 


    

    Había elegido una falda de tubo negra con una camisa blanca que me daba un aire de ejecutiva impresionante. Y encima me coloqué unos zapatos de fino tacón, por lo que el outfit me recordó mogollón a los que lucía Megan Markle en la serie de abogados “Suits”.


    

    Traté de caminar con aires muy decididos, recordando las palabras de mi prima. Lo malo fue que no conté con que el día estaba algo lluvioso y desde el parking en el que dejé mi Mini hasta la inmobiliaria, el pelo se me puso que parecía haber metido los dedos en un enchufe.


    

    Para colmo, justo en la puerta de entrada di un patinazo que casi como suelo ese día. Gracias a que un chico que se estaba fumando un pitillo me sujetó a tiempo. Eso sí, la rodilla sí que llegó al suelo y eso provocó que se me hiciera un buen agujero en mis pantys, además de que me la puse como la de una chiquilla jugando al “pilla pilla” en el patio de un colegio.


    

    —Qué bochorno, yo me muero, así no puedo entrar.


    

    —¿Tú eres la que viene a la entrevista? Yo soy Jairo—me espetó dos besos del tirón y eso que yo estaba con la rodilla hirviendo y con unas ganas de echar muertos por la boca que no eran normales.


    

    —Hola, Jairo, yo hablé contigo hace unos días por teléfono, te he reconocido la voz. Soy Nayara.


    

    —Es verdad, yo tenía que ir a visitar tu piso, solo que me puse enfermo y mi compañera Paula estaba con la agenda hasta arriba, por eso fue el jefe.


    

    —No, no, el jefe no vino, a mi casa quien vino fue Carlo.


    

    —Pues eso, el jefe.


    

    —Que no hombre, que te digo que vino Carlo—Parecía aquello una conversación de besugos.


    

    —Pues eso, Carlo es el jefe, mujer…


    

    —No, no, espera, Carlo no puede ser el jefe—Me quedé loca.


    

    —¿Y eso quién lo dice? —Rio.


    

    —Ay, yo lo mato, me voy ahora mismo de aquí.


    

    —¿Qué te pasa? ¿Puedo ayudarte en algo? Pasa, mujer, que te está esperando.


    

    Miré hacia dentro y lo vi. Justo salía de su despacho y me saludó con la mano y con una sonrisa más pícara que nunca.


    

    Yo no lo pude evitar porque esos no son mis gestos ni yo suelo actuar así, pero le hice una peineta que dio gloria. Y con las mismas me di la vuelta y me fui de allí.


    

    Él no tardó en darme alcance, entre otras cosas porque uno de mis tacones parecía tener el baile de San Vito después del traspiés, por lo que mi estabilidad estaba en entredicho. Y no hablo de la mental, que esa lo estaba todavía más.


    

    —¡Espera, espera, fierecilla! —me llamó.


    

    —¿Para qué? ¿Para que te sigas riendo de mí?


    

    —Yo no he pretendido reírme de ti, te prometo que no.


    

    —Ya, claro, no lo has pretendido… Hace falta tener poca vergüenza, ¿tú de qué vas? ¿Te mola reírte de la gente? Pues conmigo se te ha acabado el chollo, te vas a reír tú de…


    

    Me tapó la boca, así era él…


    

    —Ahora me vas a escuchar un momento antes de que digas cosas de las que después puedas arrepentirte.


    

    —Venga ya, tú me has traído hasta aquí para demostrarme que eres muy chulo y que te quedas con las chicas como te da la gana—Le aparté la mano porque si no hablaba, reventaba.


    

    —Que no es eso, te lo prometo.


    

    —¿Y entonces?


    

    —Entonces yo te dije el día que entré por tu casa que no solía hacer las visitas de los pisos, ¿no lo recuerdas? Pero tampoco me gusta dármelas de nada, qué más da si soy el jefe o no. Y luego me dijiste que estabas desempleada y sé que eres una cabezota y que te costaría más venir hasta aquí sabiendo que la inmobiliaria es mía. 


    

    —Ya, es que esto lo jode todo, nosotros nos hemos acostado y ahora vas a ser mi jefe. 


    

    —Yo no veo que haya de joder nada, no lo veo.


    

    —Porque eres un tío y los tíos sois así, os da lo mismo ocho que ochenta. Pero yo tengo dos dedos de frente y sé que lo joderá todo.


    

    —Pues entonces no nos acostaremos, ¿te parece bien así?


    

    —Te estás quedando conmigo, ¿no es eso? De mí no te cachondees o me quito el zapato y termino de partir el tacón con tu cabeza.


    

    —Mira, tú me gustas, es muy cierto. Y me gustas hasta mucho, ya lo sabes. Pero también sabes que hoy por hoy no puedo ofrecerte más que sexo y si eso complica el tema del trabajo, lo aparcamos y punto.


    

    —¿Lo aparcamos como mi Mini? Qué fácil lo ves tú todo, ¿no?


    

    —Lo veo como es. Un trato es un trato, ¿vale? —Alargó la mano para estrechar la mía.


    

    —Que te estás riendo de mí. En cuanto entre a trabajar contigo me buscarás por todos los rincones, me robarás besos…


    

    —Y te arrancaré el tanga con los dientes. Mira, no te voy a negar que sea lo que me apetezca porque sí que me apetece, pero con tal de que te quedes renuncio.


    

    —Ya, ya, ¿renuncias a Satanás? Mira, me ha salido la vena de cura, Julio estaría encantado.


    

    —Julio no será, ¿cómo les decís aquí? Es que no me sale la palabra.


    

    —Capillita, sí lo es, ese forraba de chico los libros con las fotos del papa de Roma.


    

    —Venga ya, entonces ahora te dirá…


    

    —Ahora me dice poco menos que soy una pecadora de la pradera, a lo Chiquito de la Calzada. Y que Dios, en su infinito sentido de la justicia, me va a arrear un mazazo en el coco que me bailarán los ojos solos. 


    

    —Venga ya, vamos a desayunar y me lo cuentas. Y ya luego entramos y firmas el contrato, ¿vale?


    

  




  

    Capítulo 12


    


    

    Comencé a trabajar. No me preguntéis cómo lo logró, solo sé que lo hizo.


    

    Al día siguiente ya estaba yo de punta en blanco, con unos pantalones impecables en color camel que me tapaban el moratón de la rodilla, una camisa en beige y un precioso poncho que me resguardaba de las inclemencias del tiempo y que me otorgaba un aire de lo más elegante.


    

    —Se puede venir guapa, y ya luego se puede venir como vienes tú, que contigo rompieron el molde—me dijo Carlo al verme llegar, me estaba esperando en la puerta.


    

    —Menos cachondeo e insinuaciones. Si voy a ser tu empleada, solo seré eso, no me busques.


    

    —Pero al menos serás también mi amiga, ¿cómo se ha tomado Julio que trabajes aquí?


    

    —Ni idea, ya no nos hablamos, qué ganitas tengo de que firmemos y perderlo de vista.


    

    —¿Y por qué no os habláis? Si es que puede saberse, claro.


    

    —Porque quería que lo ayudara a ducharse, por eso.


    

    —Supongo que será porque no podía con la muñeca así.


    

    —No seas tú tan condescendiente, que ese lo que quería era una ducha con final feliz.


    

    —Ahórrame los detalles, por favor.


    

    —En teoría a ti te tiene que dar lo mismo, solo soy tu empleada.


    

    —Venga, entra—Me atusó el pelo.


    

    —Vamos, aunque yo no estoy nada convencida de esto.


    

    Entramos y me presentó a Paula, porque a Jairo ya lo conocía. Ella era muy salada y enseguida me dijo que me sentara a su lado.


    

    —Menos mal que llegan refuerzos, porque yo sola con estos dos, no veas—me soltó.


    

    —¿Y eso? Ya me imagino, que son dos golfos, ¿no?


    

    —Eso también, claro, sobre todo el jefe. Pero no es eso, son las conversaciones de fútbol a cada momento, a mí me vuelven loca.


    

    —Pues te va a caer el premio gordo, porque a mí también me encanta.


    

    —¿Te gusta el fútbol?


    

    —Ya te digo si me gusta, mi padre es de Cádiz y de chica me llevaba al estado, al Carranza, que ahora es el Nuevo Mirandilla, y mi corazón es amarillo y azul, a partes iguales.


    

    —¿Entonces tienes sangre azul? Porque solo me faltaba a mí una princesa aquí, Jesús.


    

    —No, no, de eso nada, yo soy una currante buena, pero cuando se trata de discutir de fútbol, madre mía, calores me entran solo de pensarlo.


    

    —Pues chica, a mí los calores me entran de ver al jefe…


    

    Ya me iba a tocar el higo la Paulita y ella sin saberlo, pero me lo iba a tocar. Yo sabía que trabajar con él y que no tuviéramos nada me iba a poner la sangre a hervir, pero… Peor sería tenerlo y acabar en un mes como el rosario de la aurora.


    

    —Sí que está bueno, sí—Le seguí el rollo para no levantar sospechas.


    

    —Chica, es que no hay clienta que entre por las puertas que no se quede loca, las tiene a todas…


    

    —Y a él no se le escapará viva ni una, ¿no?


    

    —Pues no te creas, que el tío les da tela de palique a todas y las tiene comiendo de la palma de su mano, pero no le gusta mezclar los negocios con lo otro. Aunque sus amigas vienen a verlo, esas sí, que parecen todas modelos, me da un por culo. Y yo comiendo lechuga todo el día y no pierdo ni medio kilo, cuánto daño me han hecho los helados del verano—Hizo como que se secaba las lágrimas, otra cachonda como mi prima.


    

    O sea que el muchacho era de los que llevaba a rajatabla eso de que “donde tengas la olla, no metas la polla”, ese sabía más que los ratones colorados.


    

    Un rato después salió de su despacho, los chicos acababan de marcharse a hacer sendas visitas.


    

    —Te gustará trabajar aquí, ya lo verás—Venía con dos cafés en la mano y me dio uno.


    

    —No sé yo, me gusta la oficina, me gustan los compis, pero el jefe… del jefe no me fío yo ni medio pelo.


    

    —Como jefe no soy malo, como amante tampoco, o al menos eso espero—se echó a reír—, pero como novio soy una calamidad, en eso no te puedo engañar.


    

    —Ya, ya, suerte que tú y yo ya no nos vamos a tocar ni con un palo, por esa parte puedes estar bien tranquilo…


    

    Carlo me sonrió y yo comprendí que sería sensato, que esa decisión sería la más sensata, pero que no sería fácil. Allí, lo único fácil habría sido tirar para su despacho, cerrar con llave y luego tirarla a hacer puñetas… Y no salir en dos o tres meses.


    

    El jefe me ponía como una moto, concretamente me ponía como el tubo de escape. Era verlo y achicharrar, por lo que temía que la silla pudiera salir ardiendo del calor que emanaban mis partes bajas.


    

    —Ya, ya lo sé—murmuró sin ni siquiera mirarme, tampoco le apetecía eso.


    

    —Oye, y una cosita que digo yo, que la oficina es una cucada y todo lo que te parezca, pero ¿no funciona el aire acondicionado?


    

    —¿La bomba de calor? Claro que funciona, mujer, ¿tienes frío? —Me miró extrañado.


    

    Muy avispado no estuvo en esa ocasión, porque para bomba de calor, yo. Lo que necesitaba es que pusiera la oficina a la temperatura del Polo Sur porque era verlo y arder.


    

    A él le pasaba lo mismo y eso se notaba, solo que un trato es un trato y si quería seguir trabajando allí no podía mezclar las churras con las merinas, que ya se sabe que esas cosas no salen bien…


    

  




  

    Capítulo 13


    


    

    A la mañana siguiente me fui con Jairo a hacer mi primera visita. Ese también era muy simpático y animado, aunque la agudeza de su voz me hacía sentir un poco nerviosa a veces.


    

    Se trataba de una pareja en la que el tipo era un rancio total y estaban buscando un piso por el barrio. Encima, el rancio era más agarrado que una pelea de enanos y querías comprar “bueno, bonito y barato”, que era rancio, pero no tonto.


    

    Nos dio un presupuesto que era para echarse a llorar o para echarse a reír y estar carcajeando dos o tres horas, según se mirase. Quedamos con ellos en la puerta del inmueble que les íbamos a enseñar. No solíamos dar la dirección por eso de que trataran de puentearnos, pero no era el caso. Si querían hablar con la propietaria, la buena señora estaba criando malvas y su único heredero en Filipinas, por lo que les sería más difícil encontrarlo que a Wally, el del famoso juego.


    

    Entramos en el bloque y enseguida comenzaron las quejas, hijo de la gran china…


    

    —¿Un cuarto sin ascensor? ¿Es una broma?


    

    Me tuve que morder la lengua porque para broma el presupuesto que el tío nos había dado.


    

    —Qué va, hombre, no lo es, pero las escaleras son muy llevaderas, mira qué poca separación entre escalones. Y encima haces ejercicio todos los días, seguro que si te apuntas al gimnasio no vas ni la mitad—le comenté.


    

    —Esta chica tiene razón, Juan, que estás echando una barriga que vas a necesitar una carretilla para llevarla a este paso, así te obligas.


    

    El tal Juan resopló, mucho no podía argumentar en contra, solo que fue llegar a la puerta de entrada y cambiársele otra vez la cara.


    

    —Este portón hay que cambiarlo, tiene más años que la tos…


    

    —Más bueno es, si parece el de un castillo, ahora ya no los hacen tan sólidos, ¿vosotros os vais de vacaciones? —les pregunté ante la atenta mirada de Jairo, que me veía muy suelta.


    

    —Al pueblo de Juan a Cáceres nos vamos siempre el mes de agosto, sí, ¿por?


    

    —Ay, tunante, que allí es donde te pones tú ciego a panceta. Pues nada, con esta puerta no os entran los ocupas, esta es como la de una catedral, vamos a ir pasando.


    

    Pasamos y sí, el piso no tenía desperdicio. Ya Jairo me había comentado que la viejecilla que vivía allí era más siniestra que la tatarabuela de los Adams y nada más ver las cortinas con esos ramos de flores oscuros se me cayó el alma a los pies.


    

    —María, tú no te asustes, que esto lo quitamos ahora mismo, caramba, que parece que hayamos entrado en Mordor.


    

    —Sí, solo faltan los orcos—farfulló el desaborido del marido, que encima debía ser un friki de mucho cuidado.


    

    A mí me hubiera encantado replicar que una capita de color y él sería uno clavado, porque encima el tío era más feo que Pifio.


    

    —Nada, nada, quitamos las cortinas ahora mismo y vais a ver que aquí entra el sol a tutiplén, Jairo trae una escalera.


    

    Mi compi, que estaba alucinado, se dio una vueltecita por allí y como que escalera no vio ninguna. 


    

    —Nada, niña, que no hay. Si quieres te cojo en brazos y las quitas tú.


    

    —No, no, mejor das tú un saltito, que eres más largo que un día sin pan, pichita.


    

    Largo era en todos los sentidos, puesto que yo llevaba una falda y, de haberme cogido en brazos, me habría visto hasta la campanilla por debajo de ella. No, si allí el que no corría, volaba.


    

    Mi compi dio un par de saltos y tiró de las cortinas, con lo que no contábamos era con que se le viniera la barra detrás y le arreara tal barrazo  en la cabeza que hasta mareos le entraron.


    

    —Los hombres no valéis para nada, quédate aquí sentado que ya sigo yo con la visita—Negué con la cabeza y los invité a que vieran lo claro que había quedado el salón.


    

    Sí, la claridad entraba por todos los lados, lo cual fue todavía peor porque dejó a la luz cómo era verdaderamente el salón de aquella cueva.


    

    —¿Y esos papeles en las paredes? Si parecen del “Cuéntame”, no me jodas…


    

    No me dieran a mí más tormento que tener que joder con el rancio aquel, lo miré con una cara de asco que para qué y luego seguí hablando con su mujer.


    

    —María, los papeles se arrancan en un pis pas, ¿tú tienes niños?


    

    —Dos chavales de doce y catorce tengo, sí.


    

    —Pues nada, los pones a arrancar papeles y después a pintar, que eso de tanta Play los atonta todavía más y el pavo les va a pesar media tonelada, tú hazme caso. Yo le daría un tonito rosa al salón y lo mismo hasta puedes aprovechar algún detalle de por aquí.


    

    Miré a mi alrededor y tuve que aguantar la risa. Vaya cosa había dicho yo, allí no había más adorno que el típico gato del bazar chino que sube y baja el brazo, un horror al que le di un golpetazo según enfilé el pasillo y se le acabó el cachondeo del saludito.


    

    —Lo que tú dices de la pintura puede ser, niña, pero ¿qué le hacemos a los suelos? —me preguntó ella.


    

    Yo lo tenía bastante claro; a los suelos les habría hecho lo mismo que al resto de la casa; prenderles fuego, pero con la sinceridad no iría a ninguna parte.


    

    —¿Qué les pasa a los suelos? Si son vintage, mujer, ¿tú no has visto que ahora todas las pijas van cagando leches a Porcelanosa a por suelos de estos de mosaicos? Si dicen que hasta la Preysler los ha puesto en “Villa Meona”.


    

    —¿La Preysler? ¿Sí?


    

    Esa idea se ve que le gustó a ella, porque ya los miró con otros ojos. Yo estaba que me salía, sí que valdría para eso, cada vez me venía más arriba.


    

    —Claro que sí, la Preysler, y su niña la marquesa, igual.


    

    —¿Cuál de ellas, hija? Porque ahí marquesas parecen todas, a esas no se les parten las uñas de fregar.


    

    En ese momento comprendí que tenía que activar el modo marujona y que aquello sería coser y cantar. Si era capaz de metérmela en el bolsillo, el piso estaría vendido, eso era seguro. Lo tenía más claro que el agua.


    

    —Pues Tamara, ¿cuál va a ser? Esa es la que tiene el título, mujer, ¿tú no has visto su serie?


    

    —Yo no, ¿eso dónde se ve?


    

    —En Netflix, que está la mar de entretenida.


    

    —Qué va, cualquiera le hace a Juan pagar canales de pago. Si nosotros tenemos todavía una tele de esas de culo.


    

    —Anda, pues esa te va a venir la mar de bien con la decoración de la casa, ya lo verás. Mira, te cuento, la niña ha heredado un castillo de su padre, “El Rincón”, y tiene suelos de estos. Si los tiene ella fíjate si no vas a fardar tú, otra marquesa vas a ser.


    

    —¿Sí? Ozú, tú sabes muchas cosas, me vas a tener que ayudar a decorar esto, que faltita le hace.


    

    —A mí decorar me pirra, por eso ni te preocupes.


    

    —Un momentito que aquí no hay nada decidido—añadió su marido, que era la alegría de la huerta.


    

    —Claro que no, vamos al cuarto de baño…


    

    Por la gloria de mi abuela que eso no había por donde cogerlo. Los baldosines de la pared no eran ni la mitad, los otros se habían caído. Y la bañera… ay, omaíta, que yo miré para la ventana y ese era el baño de la peli de “Psicosis”, por poco me pongo a chillar, aunque pensé que no podría cundir el pánico.


    

    Juan me miró con una sonrisa, pensando en qué diría yo, como disfrutando que no tuviera escapatoria.


    

    —Vamos a ir por partes, ¿no tenéis que pintar el salón? Pues los niños a retirar baldosines también y la pared se enfosca y se pinta. Yo le daría un estuco, que eso le aporta glamur. Y la bañera… Vale, la bañera hay que tirarla a hacer puñetas, pero en su lugar os ponéis un jacuzzi, que ahora los hay muy baratitos, y os ahorráis el SPA, que abusan tela.


    

    —¿SPA? Si mi Juan no me lleva ni al cine, me va a llevar a un SPA…


    

    —Con la tele tan linda que tenemos y todavía quiere ir al cine, es más derrochona.


    

    Yo hubiera aprovechado el ambientito tétrico del baño para dejarlo allí seco como la mojama, pero lo que teníamos era una inmobiliaria y no una funeraria, así que no sería plan.


    

    —Pues nada, vamos ahora a pasar a los dormitorios.


    

    —¿Cuántos son? ¿Cuatro? —me preguntó él con retintín.


    

    —Son dieciocho, con el presupuesto tan lindo que tenemos, son los mismos que tienen Gio y Cristiano…


    

    Entramos en el principal y allí había unos muebles de esos de caoba con las tapas de mármol que daban más miedo que Drácula con una bata de enfermero.


    

    —Si nos quedamos con el piso, esto se aprovecha—Se apresuró a decir él antes de que sugiriéramos un cambio.


    

    —Eso ya no se lleva, Juan, que te digo yo que no…


    

    —Pues eso se queda, María, para lujos no hay…


    

    —Para lujos no hay, anda, que vas a ser el más rico del cementerio, qué coraje me da…


    

    —Bueno, espera. María así no se llevan, pero las tapas de mármol las quitamos y que Juan las venda al peso, que seguro que da botes de alegría, ¿y tú eres manitas? Pues te coges un tutorial y los restauras, que se hacen monerías con estos muebles.


    

    —Es verdad, yo tengo una prima que ha restaurado una cómoda y le ha quedado de revista, vamos.


    

    —Pues tú no eres menos. Y si ella ya sabe hacerlo, yo de ti le pediría ayuda.


    

    —¿Y en qué color puedo yo pintar esto?


    

    —Es que yo no entiendo en qué color tienes que pintar nada, la verdad—intervino el sieso.


    

    —A tu mujer le hace ilusión, hombre, ¿no lo ves? María yo le daría un colorcito verde agua, que se lleva mucho y….


    

    Le estuve dando explicaciones hasta el día del juicio final. Lo mismo con las ventanas, con la cocina y con todo lo habido y por haber, ya que aquello no había ni por donde cogerlo.


    

    Cuando volvimos a la inmobiliaria, Jairo alucinó.


    

    —Jefe, ha pasado la prueba como nadie, he flipado con ella. Ha vendido el piso…


    

    —¿Que lo ha vendido? Pero eso no puede ser…


    

    —Sí, sí, vendido, que están en el cajero para traer ahora la señal.


    

    —Pero si eso es un antro de perdición, me ha costado tela elegirlo—resopló Paula.


    

    —¿Elegirlo? ¿Elegirlo para qué?


    

    —Jefe, cuéntale… O se lo cuento yo.


    

    —Haz tú los honores, Paula.


    

    —Que el jefe nos pone a prueba en nuestra primera visita, buscamos a la pareja más complicada y al piso más mierda.  Y ahí tienes un buen toro con el que lidiar. Y así ve cómo se desenvuelve el vendedor, los italianos no solo son embaucadores, también son tela de listos.


    

    —Así que era una trampa, por eso veía yo a Jairo tan callado. La verdad es que pensé que vaya mierda de vendedor.


    

    —Chica, entre eso y el palo que me he llevado con la barra de las cortinas…


    

    —Te aguantas, ahora me alegro. Hay que ser zopenco y vosotros también, pues os jodéis que lo he vendido.


    

    —Como sigas así, los venderás como rosquillas—Me miró él con el máximo de atención.


    

    —Arte que tiene una. Anda, ya os podéis ir todos a tomar por donde los pepinos como que comienzan a amargar una mijilla, que sois unos tunantes.


    

    Estaba muy contenta, la verdad sea dicha, yo tenía mis dudas sobre lo que pudiera pasar y había aprobado, ¡y con matrícula de honor!


    

  




  

    Capítulo 14


    


    

    El viernes por la noche, al cerrar la inmobiliaria, me invitó a cenar.


    

    —No, no, Carlito, que tú tienes mucho peligro y lo peor es que yo también lo tengo cuando estoy contigo. Lo siento, de veras que lo siento.


    

    —Solo se trata de una cena de compañeros, de veras que me apetece.


    

    —Que no, que luego se lían las cosas mucho, que paso tres kilos de líos.


    

    —¿Yo te he liado en lo que llevamos de semana o me he comportado?


    

    —Te has comportado, vale, ¿y? También me he comportado yo.


    

    —Mira, Nayara, no puedo ocultarte que me sigues atrayendo, pero hicimos un trato y tengo que cumplirlo.


    

    —Qué solemne te has puesto, jodido.


    

    —Es que hay cosas que son sagradas y el trabajo lo es.


    

    —Tranquilo que yo no te voy a meter en ningún marrón por mucho que trabaje contigo, ¿eh? No te creas que soy una lianta.


    

    —No, me refiero a tu trabajo, para mí es importante que te desarrolles… laboralmente.


    

    —Menos mal que has añadido la coletilla, porque yo ya me desarrollé hace tiempo, guapito de cara—Reí.


    

    —Y bien que lo hiciste, en menuda mujer te has convertido.


    

    —Mira, te vas a ganar hasta que deje que me invites a cenar. Aunque yo no soy tonta, ¿eh? Tú quieres que me quede porque he demostrado mis dotes como vendedora.


    

    —Es cierto que eres una crack, aunque eso ya me lo imaginaba. Aposté por ti desde el principio, no dirás que no…


    

    Me dio un abrazo y salimos andando. Tenerlo tan cerca era mi perdición porque el simple hecho de oler su embriagadora fragancia, Sauvage de Dior, ya me ponía.


    

    Yo soy muy de identificar a las personas con los olores y aquel perfume ya estaba ligado al italiano.


    

    Me llevó a uno de los mejores restaurantes de la ciudad y, sin anestesia, pidió una botella del mejor vino que nos ofrecieron.


    

    —Tú lo que quieres es emborracharme para luego abusar de mi inocencia—brindamos.


    

    —Sabes que cualquier cosa menos abusar de ti, nunca podría disfrutar de algo que una mujer no quisiera darme.


    

    —Por cierto, me ha dicho un pajarito que tú no mezclas negocios con placer, si yo era un rollo tuyo, ¿por qué me llevaste a trabajar contigo?


    

    —No quieras que te explique cosas que no me son fáciles de explicar y más cuando luego no me crees.


    

    —¿Por qué será? Venga, vamos a disfrutar de la cena.


    

    Sí que me intrigaba, pero era muy cierto que hay cosas en las que mejor no hurgar y la psique de Carlo era una de ellas.


    

    Disfrutamos cantidad de la cena, en la que pidió unos exquisitos mariscos.


    

    —Me tendrías que haber avisado para estar a la altura—Me miré, yo había salido para ir a trabajar, no para ir a cenar.


    

    —¿Bromeas? Estás perfecta.


    

    —Viniendo de un italiano que seguro que tarda en arreglarse el pelo más que yo, lo tomaré como un súper halago.


    

    —No tanto, tampoco exageres…


    

    —Que sí, que tú eres un chulillo y que te encanta que todas babeen por ti. Si yo lo puedo entender, no te preocupes.


    

    —¿En qué quedamos’ ¿Eso te importa o no te importa? Porque si lo que quieres es cambiar las reglas del juego, yo podría.


    

    —Tú no hagas nada que te falta el tiempo cuando se trata de irte a la cama con alguien. A mí me dejas, haz de tu capa en sayo, que yo no quiero saber nada—Miré hacia un lado porque me sentía incapaz de decírselo a la cara.


    

    Era innegable que Carlo me estaba respetando mucho, pero la química seguía haciendo de las suyas entre nosotros y a mí no me resultaba nada fácil sostenerle la mirada.


    

    Él esbozó una leve sonrisa, porque sabía muy bien que yo era una bocazas, pero también sabía que la única manera de que no terminásemos tirándonos los trastos a la cabeza era aquella.


    

    —¿Julio te ha dejado ya definitivamente en paz? —me preguntó. Él tampoco podía evitar intentar saciar su curiosidad.


    

    —Ahora nos hablamos de nuevo. Hoy me ha venido con un ramo de flores, decía que nos fuéramos de fin de semana. Está tarado perdido, se le está yendo la azotea.


    

    —¿Con un ramo de flores? ¿Y tú qué has hecho?


    

    —Las iba a tirar a la basura, pero me dieron pena las pobres flores. Así que abrí la puerta y se las di a una señora que pasaba. Me dijo que su marido nunca se las había regalado, de modo que iba más alegre que unas castañuelas.


    

    —Estás hecha un personaje, lo habrás dejado loco…


    

    —Loco ya estaba ese por mí, solo que ahora es cuando se ha enterado.


    

    —Ya te digo—suspiró y en su suspiro iba algo más…


    

    Yo no quería entrar a mayores porque una sabe cuándo algo no le conviene y yo ya tenía bastante con afrontar mi nueva vida.


    

    —¿Sabes? —cambié el tercio—. Ya estoy buscando en nuestros ficheros piso, quiero pillar un apartamento pequeñito y cuco, lo voy a poner de dulce.


    

    —De dulce estás tú esta noche—murmuró.


    

    —Mira el jefe, cómo se ha dejado caer, ¿qué te pasa a ti, alma de cántaro?


    

    —Nada, solo que quiero hacer un brindis por la mejor vendedora que he tenido nunca.


    

    —Y por la más guapa, y por la más guapa—añadí yo, que ya me había venido arriba otra vez.


    

    —Por la más guapa y por la más increíble—Chocó su copa con la mía y bebió un lento sorbo mientras sus ojos y los míos se comían vivos.


    

    Cenar con él sin luego irnos a la cama era una prueba de fuego. Sí, la vida nos estaba poniendo a prueba. Sería eso que dicen de que las experiencias te hacen más fuerte. Yo tampoco es que quisiera parecerme a Sansón, las cosas como son.


    

    Pedimos postre para compartir. Él se quedaba con todos los detalles y yo le había comentado que la tarta de queso era mi favorita, por lo que la pidió sin consultarme siquiera.


    

    —Buena memoria tienes, jefe…


    

    —Hay cosas que no se me olvidan nunca, otra cosa es que no las hable, pero están ahí dentro—Señaló a su coco.


    

    —Tampoco vayas de farol que los hombres ahí solo tenéis serrín y, como mucho, una neurona loca que va en plan diva diciendo eso de “qué guapa soy y qué tipo tengo” —Hasta le toqué un poquillo las palmas y él se doblaba de la risa.


    

    —Eres un bicho malo, preciosa, ¿tienes ganas de bailar? —me preguntó.


    

    —Pues mira, los pies me arden, que llevo todo el día con taconazo, pero con tal de no volver a mi casa me apuntaba ahora mismo a una ronda de aspirinas.


    

    —Ok, entonces podemos ir de tranqui a un pub, tampoco quiero que sufras.


    

    —No, no, esto es como eso de “picha dentro o picha fuera”. Si nos quedamos en la calle es para irnos a bailar, qué te has creído.


    

    Dicho y hecho, nos fuimos a bailar y tal como entramos en el garito ya pude ver que el italiano era más conocido que el símbolo del dólar y que tenía no pocas fans.


    

    De hecho, fueron muchas las chicas que se le tiraron prácticamente al cuello y que a mí me ignoraron, una incómoda situación que él salvó con toda la elegancia del mundo, haciéndoles saber que no estaba solo.


    

    —No veas con el jefe. Oye, que si quieres me voy, ¿eh? Yo no quiero espantarte ningún plan—le solté con guasa.


    

    —Tú no te vas a ninguna parte, preciosa—Me agarró por el brazo y a mí me subieron varios grados de pronto, es que me ponía demasiado.


    

    —Será porque yo no quiera, que si no…—murmuré y entonces detecté todo el deseo del mundo en sus ojos concentrado en una mordida de labio inferior digna de ser exhibida en las marquesinas de los autobuses.


    

    —Ok, porque tú no quieras—replicó y la gravedad de su voz me resultó más tentadora que nunca.


    

    ¿Por qué tenía que ser un golfo? ¿Por qué no podía ser un tipo corriente y moliente? Porque estaba demasiado bueno para que todo eso fuera cierto, por eso. Carlo era una maravilla de la naturaleza y supongo que esta pensó que un tipo así solo estaba hecho para ser compartido, para ir alegrando el mundo a su paso a toda la que se encontrara.


    

    Pensaba en eso cuando un chaval tropezó conmigo y casi me tira la copa encima. Carlo fue a pedir por lo que estaba sola.


    

    —Por los pelos, chaval, no me has bañado de milagro.


    

    —Lo siento, guapísima, ¿cómo te llamas?


    

    —Nayara, me llamo Nayara.


    

    —Nayara, lo siento, pero me debes un baile.


    

    —¿Cómo te voy a deber yo nada a ti? Será al revés, casi me pones de pena, ¿no?


    

    —Pues también tienes razón, pero me lo sigues debiendo.


    

    Me pilló y es que no me soltaba. A mí me hizo una gracia tremenda porque era otro que estaba el primero de la lista cuando repartieron la gracia.


    

    —Oye, ¿y tú cómo te llamas? —le dije mientras comenzaba a bailar salsa con él.


    

    —Yo, Dani, pero si quieres puedes agendarme como “tu prometido”.


    

    —Madre mía, se te va la pinza. Oye, que yo no he venido sola, ¿eh?


    

    —¿No? Pues tu amiga debe ser la fea de las dos, porque yo tengo muy buen ojo y otra más guapa no hay en este local.


    

    —Pues igual no es tan bueno, estoy con ese tipo de allí—Le señalé y Carlo me hizo una señal con la mano y puso un gestito en plan “que me la quitan”, que sacó mi sonrisa.


    

    —Vaya, tú estás muy pillada, ¿no? Me parece que tendré que emplearme a fondo.


    

    —Qué loco estás, yo no quiero nada contigo ni tampoco con él.


    

    —Lo de que no quieras conmigo me lo puedo creer, pero lo otro… Lo otro hay que estar muy ciego para no verlo.


    

    —Que no, que él tampoco quiere nada con nadie.


    

    —Ya, ya, los cojones no quiere nada con nadie, yo soy un tío y sé de lo que te hablo; ese está loco por ti también.


    

    Me gustó que Dani me dijera eso porque despertar cosas en Carlo me molaba mucho. La situación era la que era, pero la atracción no hacía más que crecer entre ambos y ya había llegado tan arriba que incluso la perdí de vista.


    

    —¿Qué te decía este tío? —Me cogió él para bailar.


    

    —Que tú babeas conmigo y que se nota a la legua que yo paso totalmente de ti.


    

    —Ya, ya, “Mentirosa, no me importa que de amor te mueras” —comenzó a cantar al mismo tiempo que Sebastián Yatra, que era quien estaba sonando.


    

    Me eché a reír mientras seguía bailando. Carlo lograba que yo me sintiera arrebatadoramente sexy en sus brazos, mientras me llevaba y me traía y mi melena ondeaba, vuelta va y vuelta viene.


    

    En sus brazos sentía aún más la llamada de sus carnosos besos y esas increíbles ganas de besarlo. Lo nuestro era un sinsentido; había comenzado muy fuerte y de repente sufrió tremendo parón.


    

    En cualquier caso, tenía que aprovechar esos momentos en los que lo tenía cerca, porque no era tonta y sabía que el resto de las noches sus brazos sostendrían a otras.


    

    Con Carlo cabía la posibilidad de que me estuviera metiendo en el mayor embrollo de mi vida, ya que el italiano era una tentación en sí misma como pudiera ser, en otro orden de cosas, el chocolate. Y a mí me costaba una barbaridad resistirme a las tentaciones y más si venían con un envoltorio tan bonito como el suyo.


    

    Bailamos durante horas y, aunque nuestros labios llegaron a estar sospechosamente cerca, ni siquiera los rozó cuando me dejó en la puerta de mi casa, si bien vi el deseo saliendo de sus ojos y entrando directamente en los míos.


    

    A punto estuve de no bajarme y de marcharme con él a su casa, si bien imperó la razón y crucé el umbral de mi puerta.


    

    

  




  

    Capítulo 15


    


    

    El sábado sin Carlo se presentaba un tanto aburrido. Ya me había acostumbrado a su presencia, a sus bromas, a su desfachatez y a todo lo que acompañaba a un tipo que tiempo atrás hubiera pensado que no era para mí y por el que en ese momento suspiraba.


    

    Menos mal que Julio se marchó aceptando la invitación de su hermano de pasar un par de días con él y su familia. eso me libraba de su incómoda presencia.


    

    Julio sentía verdadera pasión por sus sobrinas, de manera que le pareció una buena opción y a mí mucho mejor todavía. Me dediqué a comenzar a guardar mis pertenencias en cajas y de nuevo sentí ese increíble vértigo que el comienzo de una nueva vida produce.


    

    Ya de paso, me ahorré el numerito que podía formar Julio si me veía recoger. El sábado al mediodía, después de deshacerme de muchas cosas porque quería comenzar una nueva vida y no una réplica de la anterior, me sentía baldada, pero había quedado para almorzar con mis padres.


    

    Lo que no esperaba es que ellos tuviesen la escopeta cargada cuando llegué. 


    

    —Nayara, hija, ¿cómo has podido? Julio te lo ha dado todo—Me miró mi padre como si yo hubiese ordenado el atentado de las Torres Gemelas.


    

    —Ya se me ha adelantado, vaya, qué novedad, a Julio siempre le ha gustado mucho hacerse el mártir.


    

    —No te burles, ¿es cierto que estás con otro? —intervino mi madre. Sí, no había polígrafo, pero como si lo hubiese.


    

    —Mamá, es muy difícil de explicar, paso.


    

    —Ya lo sabía, si yo se lo he dicho a tu padre, que estabas con un casado.


    

    Mis padres eran así; mientras ellos consideraban que una marchaba por “el buen camino” todo eran sonrisas, pero a poco que sacaras un poco los pies del plato ya te convertías en un bicho a sus ojos.


    

    —No, mamá, no está casado, no seas tú tan lista.


    

    —Ya, que no dices… ¿tú qué vas a decir? Y seguro que tiene hijos y todo.


    

    —Pues no, mamá, yo sé que tú presumes de ver la hierba crecer, pero en este caso tienes las gafas empañadas.


    

    —Ya, ya, qué vergüenza, rompiendo una familia… Y él otra, porque también tiene que ser un degenerado para meterse entre tu marido y tú.


    

    —Mamá, que no, que yo hablé con Julio antes, que nuestro matrimonio ya estaba roto.


    

    —Pues se arreglan las cosas, ¿tú te crees que tu padre es un santo? A mí me las ha hecho de todos los colores, hija, pero una mujer tiene que saber que los hombres son así.


    

    Casi tengo que pedir el cubo de potar. Mi madre era mayor, pero la mentalidad de Isabel la Católica era súper moderna a su lado. No había conocido nunca a una persona más machista que ella. Ni siquiera mi padre lo era tanto.


    

    —Cariño, por eso tampoco lo digas, que ahora las cosas han cambiado mucho…


    

    —Pepe, tú cállate, no sea que la niña te tome la palabra y se quiera divorciar de verdad.


    

    —¿Y cómo crees que me voy a divorciar, mamá? ¿De mentira? Para ti que estoy jugando a las casitas, manda narices.


    

    —Tú lo que debes hacer es llamar a Julio y arreglar las cosas, que él es un buen hombre y con el tiempo te acabará perdonando. Te digo yo que los cuernos se perdonan—No se perdonarían tanto, porque miró a mi padre con ganas de que lo fundieran como a las campanas.


    

    —Mamá, que Julio no me tiene que perdonar nada.


    

    —Entonces será que ese otro te importa, ¿no?


    

    —Y si me importa, ¿qué?


    

    —Que en ese caso tendrás que quedarte con él, no te vas a quedar sola.


    

    —¿Qué dices, mamá? ¿Y eso por qué?


    

    —Porque una mujer debe estar amparada por un hombre, eso ha sido así de toda la vida de Dios y así seguirá siendo.


    

    —Mamá, vas a hacer que eche hasta el primer sorbo de leche que tomé, palabrita. Yo me voy, a mí no me das el día.


    

    —Pues si te quieres ir, vete, pero a mí no me harás comulgar con ruedas de molino. Si ese tío no tiene compromiso, ¿por qué no puede estar contigo? A ver, dime, ¿por qué?


    

    Sali dando un portazo porque cuando mi madre se ponía así yo es que no la soportaba, que Dios me perdone. Y hablando de Dios, igual el otro, mi ex, se frotaría las manos de saber lo desgraciada que me sentía en esos momentos, ya se había salido con la suya.


    

    Él no paraba de decirme que me caería en toda la cabeza un castigo divino y yo no diría tanto, pero que las cosas se me estaban torciendo, eso sí.


    

    Llegué a mi casa y ni siquiera almorcé. El pato lo pagó el helado de plátano con chocolate, pues tenía un litro en la nevera y me lo zampé enterito, cucharada a cucharada. Y el crimen fue que apenas lo saboreé, inmersa como estaba en mis pensamientos.


    

    La cabeza me dolía porque quizás hubiera sido más tonta que El Pichote, ¿y qué si no salía? ¿Y qué si era un golfo y solo duraba cuatro días? ¿Y qué si después me despedía?


    

    No se puede ser tan responsable, no merece la pena porque no vives. En el fondo, yo criticaba el que Carlo no quisiera comprometerse por miedo al dolor y yo estaba haciendo tres cuartos de lo mismo; dejando de vivir con él por lo que pudiera pasar.


    

    No lo haría; no cuando vida solo hay una, ¿y si lo intentaba? ¿Y si levantaba el muro que nos separaba y seguía el impulso de mi corazón? A mí me gustaba como para perder la cabeza y no mirar atrás, como para no dejarme llevar por los miedos, como para tomar por una vez las riendas de mi vida…


    

    

  




  

    Capítulo 16


    


    

    Me pasé toda la tarde preparándome. Sí, yo siempre iba como un pincelito, pero hay ocasiones y ocasiones.


    

    En honor a la verdad, a Carlo parecía entusiasmarle el tener algo conmigo, pues que fuera consecuente si era así.


    

    Total, la vida da tantas vueltas que, a veces, en vez de una vida parece una peonza. Y esa podía ser una de esas veces… No en vano, los solteros de oro lo son hasta que dejan de serlo y muchos pasan a ser casados, ¿por qué no podía Carlo sentar la cabeza conmigo?


    

    Lucía apareció por mi casa a media tarde.


    

    —Estate quieta, anda, que te vas a quedar tuerta, ya te pongo yo el rímel. Niña, tú estás muy nerviosa, yo no te vi así ni el día de tu boda.


    

    La miré y me reí.


    

    —Lucía, es que me haces unas comparaciones…


    

    —Ya, que no hay color, pero tú estabas enamorada de Julio, eso no lo puedes negar.


    

    —Yo creo más bien que estaba cegada por Julio y por la idea de casarnos, fíjate…


    

    —Pues si no estabas enamorada lo disimulabas muy bien, guapita.


    

    —Supongo que lo estaría en parte, pero ahora…


    

    —Ya, ahora que has conocido al italiano piensas que podrías perder la cabeza por él, yo sé lo que es eso.


    

    —Lo sé, fue lo que te pasó con Joao, ¿y por qué no salió, prima?


    

    —Porque ese es un alma demasiado libre, por eso.


    

    —Es que yo creo que Carlo también lo es…


    

    —Tú no pienses tanto y vive el momento, ¿te apetece ir y darte un revolcón con él? Claro que sí, pues vas y te lo das. Que mañana se tercia otra vez, a repetir. Que ya no, pues te jodes, pero los buenos momentos ya no tienes que devolverlos y los buenos polvos tampoco.


    

    —Pues eso digo yo, que no puedo estar toda la vida temiendo, que es mejor coger el toro por los cuernos.


    

    —Yo pienso igual, aunque también reconozco que tú te has pillado a un Miura de entrada, si te da una cornada, expuesta estás…


    

    Yo lo sabía, no era necesario que me lo advirtiese mi prima. Igual que sabía que estaba de infarto esa noche, con aquel vestido negro totalmente ceñido, altísimo tacón de aguja también negro y mi precioso abrigo de estilo militar con doble botonadura encima.


    

    Parecía que me hubiesen sacado de la portada del ¡Hola! Nada tenía que envidiarle a ninguna famosa, sentía que estaba en mi mejor momento y que tenía la posibilidad de ponerme el mundo por montera.


    

    Lo que yo intenté hacer con Carlo, cuando supe que era mi jefe, es como si cogemos un poco de agua y nos empeñamos en retenerla en nuestras manos; pues va a ser que no. De la misma manera, el cóctel de sensaciones que yo sentía por el italiano era incontenible.


    

    Me maquillé con los labios en rojo pasión. Mis dientes siempre fueron bonitos, pero en aquel momento me acababa de hacer un blanqueamiento y quería presumir de sonrisa más que nunca.


    

    —Perlas llevas en vez de piños, prima, se le van a caer los huevos al suelo cuando te vea.


    

    —Primita, que Paula me ha dicho que él va siempre con tías despampanantes, no te creas.


    

    —Seguro que ninguna como tú, hazme caso, que eso es así.


    

    Yo me sentía fuerte y segura, esa era la realidad. Si Julio me hubiera visto salir así en busca de Carlo, entonces sí que habría querido que se lo tragase la tierra. A mí ya todo eso me daba igual, yo no miraría para atrás ni para coger impulso. Y eso no solo lo sabía, sino que le hacía pupa por dentro.


    

    —Espera, espera, que te plancho el pelo por la nuca—me dijo cuando eché el paso.


    

    —Sí, pero tampoco me lo vayas a dejar como si me hubiera pasado la lengua una vaca, que a mí me gusta con un poco de cuerpo.


    

    —Para cuerpo el tuyo, vas a parar coches, niña. Si ese no se queda contigo, es que no te merece, será un lelo.


    

    —Cara de lelo no tiene, sino más bien de vivo.


    

    —Ya, bueno, esto parece que ya está. Ahora sí que te veo perfecta.


    

    —Pues espera, porque me faltan los pendientes, ni cuenta me había dado, ¿cuáles me pongo?


    

    —Toma, llevo los que tanto te gustan—Se los quitó.


    

    —También son tus preferidos, prima…


    

    —¿Me los vas a perder o algo? Una cosa es que te revuelques con el italiano y otra que vuelvas como si hubieras corrido en San Fermín, toto.


    

    Me hizo mucha gracia porque mi prima tenía unos arranques que eran la leche. Y un corazón de oro, no la había más bonita.


    

    —Trae aquí, anda, que me los pongo, claro que no los voy a perder.


    

    —Mejor te los pongo yo o saldrás “mañana por la mañana si no se rompe la noche” como canta Julio Iglesias. Menudo tembleque que tienes en las manos, como se la pilles así va a parecer champán en vez de…


    

    —¡Prima, ya! No seas guarra.


    

    —Aquí la única guarra soy yo porque lo digo. Las demás, como solo lo hacéis y no lo decís, sois todas unas señoritas finas. Anda ya, mañana quiero todos los detalles y no se te olvide amorrarte al pilón, que ya sabes que es garantía.


  




  

    Capítulo 17


    


    

    Me subí al Mini sin poder parar de reír con sus cosas. Mi prima es que era divertida, así que me puse musiquita y me fui cantando por el camino “…de amarillo se pintan la cara, amarillos son sus corazones…”—Yo es que el himno del Cádiz lo llevaba en el corazón. Y a Cádiz, la tierra de mi padre, como que también.


    

    Llegué a casa de Carlo y justo se abría la valla en ese momento. Normal, ese habría quedado, seguro que el techo no se le caía encima. Decidí hacerle una seña, decirle que estaba allí, pero en ese instante se me ocurrió algo mejor; seguirlo, así podría saber en vivo y en directo si estaba en vías de reforma porque sintiera algo por mí o si seguía tirándose a todo lo que llevase falda.


    

    Lo seguí a cierta distancia y rezando. Me estaba metiendo en un buen lío, es que a mí en el fondo parecía que me gustaba complicarme la vida. Estaba a punto de llegar hasta él y hacerle señales con la manita de que se echara a un lado cuando paró en una lujosa urbanización.


    

    Mi angelito bueno me decía que le diera fin a aquello, que yo no estaba en la plantilla de “Equipo de investigación” ni tenía por qué ver nada que me sentara mal, pero la curiosidad se ve que no solo mató al gato, sino que me quería matar a mí también.


    

    Esperó en los bajos de un edificio. De allí salió una morena que sí, a qué negarlo, sí que era despampanante, tanto que hizo que el corazón me diese un vuelco y que me cagase en todo y en más.


    

    Al verla, a él le resplandeció la cara y eso sí que me encogió el alma. La chica corrió hacia él y, aunque yo estaba a cierta distancia y no podía ver la situación con claridad sin correr el riesgo de ser descubierta, se lo comió a besos. Y él se la comió a ella. A continuación, salieron andando y él la condujo hasta el coche con el brazo puesto sobre su hombro.


    

    Hijo de mala madre, parecía estar loco con ella. No debía ser un rollo puntual, sino algo más serio. Bien me la había jugado y, en el fondo, me lo merecía, es que yo me lo merecía, ¿qué sabía de ese tipo? Nada de nada y di luz verde a que se metiera en mis bragas. Pues ahí lo tenía.


    

    No me tengo por la más inteligente del mundo, pero sabía de sobra que debía dejarlo ahí si no quería llevarme la madre de todos los sofocones. Pero no, yo necesitaba verlo con mis propios ojos.


    

    Una cosa es que te digan que alguien no es trigo limpio y otra muy distinta verlo con tus propios ojos, con esos que a mí se me estaban llenando de lágrimas porque su actitud con ella no podía ser más bonita.


    

    Era el novio perfecto, todo lo que me contó fue un camelo, estaba claro. Lo mismo haría con todas sus víctimas, contarles que no quería nada serio después de llevárselas al catre. Y claro, es que tenía novia.


    

    Quizás, solo quizás, yo llegué en su vida en el momento en el que necesitaba alguien más para su oficina y, después de acostarse conmigo, quiso echarme el cable. Incluso, yendo más allá, puede que sí, que le cayera algo más en gracia por el motivo que fuera, pero el tipo tenía novia.


    

    Yo no es que hubiese vivido siete vidas como él, pero sí las suficientes como para observar que la mujer que tenía delante no era un rollo pasajero para él. Carlo la miraba con auténtica devoción, la acariciaba, la abrazaba…


    

    Lucía me dijo que se le caerían lo huevos cuando me viera y no. Los huevos se le caían con aquella morena de ojos rasgados, una mujerona de esas de caderas anchas y que se ve venir de lejos…


    

    No sabría decir a cuál de los dos odié más en ese momento, solo sé que ella probablemente no se lo merecía porque, sin saberlo, era otra víctima de los engaños del embaucador de su novio. Sin embargo, también la odié, lo siento mucho y sé que es injusto, pero la odié con toda mi alma, con todo mi corazón y con todo mi ser.


    

    En cuanto a él… a él se la juré en ese momento. Era una víbora con voz grave, ademanes varoniles y traje caro de chaqueta, pero una víbora, al fin y al cabo.


    

    Llegaron a un restaurante y no pude ni quise perderme la escena. Estaba allí dispuesta a cantarle las cuarenta a él y a quitarle la venda que llevaba en los ojos a ella.


    

    Sin que Carlo me viera, me senté un par de mesas atrás. Necesitaba armarme de fuerza, cogí la silla a lo justo. No exagero si digo que hube de gestionar la salida de aire de mis pulmones. Por un momento, sentí como si no supiera respirar, como si el aire se me acumulase dentro y amenazara con hacerme explotar.


    

    En realidad, lo que me pasaba es que estaba sufriendo un ataque de ansiedad por la sencilla razón de que con Carlo estaba viviendo mi primer desengaño amoroso, ya que antes de Julio no hubo nada serio y de mi marido me fui desenamorando poco a poco.


    

    Me sentía tonta, me sentía idiota, me sentía carajota… Me sentía todas las cosas malas que una mujer pueda sentirse. Dolía y ese era un dolor que hasta entonces me era desconocido.


    

    Quizás se me pueda tildar de exagerada, es posible. A Carlo lo conocía desde hacía nada, pero es que el italiano se había materializado como la nueva ilusión de mi vida; una ilusión que de pronto se desvanecía y que me enseñaba la verdadera cara de ese ser hipócrita que no hizo otra cosa sino burlarse de mí.


    

    Lo odiaba, yo lo odiaba profundamente, imposible odiarlo más… Me quedé allí y entonces vi cómo él se levantaba para ir al servicio, no sin antes, ya de pie, dedicarle otra serie de interminables carantoñas que a mí se me clavaron en el corazón como dardos envenenados.


    

    Fue entonces cuando pensé que había llegado mi ocasión para vengarme. Si la abordaba con él delante, existía la posibilidad de que Carlo no me dejase hablar, pero si lo hacía sibilinamente, igual que actuaba él… Sí, así lo haría, lo tuve muy claro, no podía hacerlo de otra manera.


    

    Esperé a que él se fuera y entonces me acerqué a ella. La morena había cogido el teléfono y comenzaba una conversación con alguien. Por su acento, comprobé que era italiana, qué bonito… Su chica era italiana como él, no la partiera…


    

    Lo sé, no hace falta que me lo digáis, no era justo. Sin saberlo, el daño se lo había hecho yo a ella y no al contrario, pero los celos son libres y sentí unos tremendos.


    

    —Sí, me lo ha pedido, por fin me lo ha pedido—le estaba comentando a quien fuera—. Ha sido poner los pies en España y me ha pedido que me case con él—afirmaba con la voz entrecortada por la emoción.


    

    

    

  




  

    Capítulo 18


    


    

    ¿Nunca os ha pasado que habéis llegado a un sitio sin saber cómo? Pues eso fue lo que me ocurrió a mí esa noche de sábado; que puse el piloto automático para llegar hasta mi casa.


    

    Suerte que Julio no estaba porque me habría jodido una barbaridad que me viera en ese estado; no podía parar de llorar, el maquillaje corría por mi rostro cuando me miré en el espejo después de echarme agua en la cara para tratar de calmar el escozor de mis enrojecidos ojos.


    

    Lloraba con hipo, lloraba con decepción, lloraba como solo pueden llorar aquellos que lloran por asuntos del corazón.


    

    Yo esperaba que Carlo fuera un golfo, que su vida se desarrollara de cama en cama, que fuera uno de esos tipos que a todas nos llaman “preciosa” porque cada día están con una y temen equivocarse. Lo que no esperaba, lo que de veras me cogió totalmente desprevenida y abrió mis ojos como si se tratasen de un grifo, era que su miedo al compromiso fuera el escudo con el que esconderse detrás de todas sus conquistas.


    

    Se casaba, Carlo se casaba. Sí, la voz emocionada de su novia fue la que, sin saberlo, me dio la peor de las noticias. Después de eso no tuve valor para hablarle. Desperté de aquel mal sueño y entendí que ella no tenía la culpa…


    

    No dejé de contárselo con mala intención, porque en el fondo le habría hecho un favor, pero no fue así. En aquel momento la miré y sentí que ella era la mayor de las víctimas de su novio y que la alegría de la que hacía gala ese día se convertiría en llanto más adelante. No tuve el valor de hacerla llorar así, no lo tuve…


    

    Quizás debí hacerlo, pero no tuve el valor de ser portadora de tan nefastas noticias, de unas noticias que le hubieran roto el corazón en el que debía ser el momento más feliz de su vida.


    

    Yo la miré e incluso, por unos segundos, ella me miró. Debió verme mala cara porque apartó el teléfono de su cara para preguntarme. Sus facciones eran las de una chica amable, pobre…


    

    No le di la oportunidad de que me preguntase nada. Salí corriendo y me refugié en mi Mini, donde comencé a llorar lo más grande. A partir de ahí apenas recuerdo nada…


    

    Y luego llegué a casa, me refugié en la idea de que hubiese más helado con el que calmar mi ansia y no fue así. Suerte, porque me hubiera podido comer cualquier cantidad con tal de que algo me endulzara la vida.


    

    En el fondo, me sentía como una anormal profunda porque él me la había dado con queso y porque, aunque el italiano no lo supiese, yo me había hecho ilusiones con él.


    

    Poco menos que fui a buscarlo esa noche con la idea de cambiarle el chip, con la idea de hacerle ver que una relación era posible y que debía vivirla sin miedos… Cuando lo cierto es que en su cabeza solo rondaba la idea de casarse con otra.


    

    Por Dios que parecía que se estaba cumpliendo lo que me dijo Julio y que lo mismo sí que existía esa justicia divina que me pusiera en mi sitio. Yo se la había jugado a él y Carlo me la estaba jugando a mí.


    

    De todos modos, no… Yo no se la jugué a Julio, yo hablé con él antes de que Carlo apareciera en mi vida, cuando el italiano estaba de camino, pero yo aún no lo sabía.


    

    Fui valiente, ¿no dicen que la valentía se premia? Pues a mí el destino me la había premiado asestándome un palo en toda la cabeza que me hacía tambalear.


    

    No era justo, yo no me merecía una cosa así, no había motivos para ello. Aunque quizás era una enseñanza, algo que yo debía aprender; a no confiar en cualquiera, a no dejar meterse en mi vida y en mis bragas al primer vendeamores que entrara por las puertas. Y nunca mejor dicho.


    

    A partir de ese momento yo tendría que hacerme la digna; nada de decirle que sabía la verdad y que eso me provocaba unas increíbles ganas de arañarme. Yo debía resurgir de mis cenizas con dignidad y lo haría.


    

    La principal carta que tenía en mi mano era que Carlo ignoraba que yo lo sabía todo, por lo que no tendría que sospechar. Lo primero seria despedirme el lunes. Sí, lo haría sin contemplaciones, diciéndole que me había surgido un trabajo mejor.


    

    Con esa decisión quizás me estuviera condenando en parte porque el trabajo estaba fatal y lo que yo tenía lo querrían muchas personas. Me daba igual, si algo estaba claro es que ya nada me ligaba a Jaén. Si no encontraba otro trabajo podría marcharme.


    

    Sí, quizás no fuera mala idea. Poner tierra de por medio podría ayudarme a olvidar el ridículo tan estrepitoso que había hecho, uno que ya no se repetiría porque sería yo la que no confiase en nadie.


    

    En el fondo, le tendría que agradecer a Carlo que me hubiera dado una lección de esas que no se olvidan y gratis. 


    

    Esa rata inmunda había puesto patas arriba mi mundo, se había reído de mí metiéndose entre mis piernas y subiendo más arriba, en dirección a mi corazón. 


    

    Quizás otras no le hubieran dado tanta importancia, pero yo acababa de llegar al mercado y consideraba imperdonable su actitud, totalmente imperdonable…


    

    

    

  




  

    Capítulo 19


    


    

    El lunes llegué con total orgullo al trabajo. Paula se estaba fumando un piti con Jairo en la puerta y mis andares le llamaron la atención.


    

    —Eso es arte y lo demás son tonterías, niña, parece que te vas a comer el mundo, ¿has echado un pinchito este fin de semana?


    

    —Si yo te contara, como no hayan sido de pollo y ni eso.


    

    —Oye, que el viernes entró otro piso que parece la cueva de Alí Babá y de hecho es que por allí tienen que haber pasado cuarenta ladrones o, en su caso, cuarenta ocupas. Seguro que se lo encasquetas a alguien, bonita de cara, Carlo tiene puesta toda su fe en ti.


    

    —Pues me temo que tendrá que venderlo él mismo, por mí como si lo reforma y lo convierte en una casa de citas.


    

    —¿Qué te pasa? ¿Estás molesta con algo?


    

    —No, Paulita, solo un poco cansada.


    

    —Pues quien lo diría, hija, cuando yo lo estoy tengo peor pinta que los pollos asados del Carrefour y tú fíjate, maquillada y peinada como si fueras a una boda.


    

    —Es que yo, antes muerta que sencilla, niña, ¿ha llegado ya el capullo del jefe? —Se me escapó.


    

    —¿Cómo?


    

    —Lo he dicho en tono cariñoso, es como un capullito de alelí, siempre oliendo tan bien—disimulé.


    

    —No sé yo, ¿eh? ¿Te ha pasado algo con él?


    

    —A mí nada, ¿qué había de pasarme?


    

    —Entonces igual estás molesta por eso, a mí también me ha jodido siempre que no se fijara en mí. Ya te dije que es muy formal para eso, que no mezcla trabajo y diversión.


    

    —Ya, ya, es muy formal él para todo.


    

    Si algo me estaba dando a mí toda aquella historia eran tablas. Si el italiano las tenía, yo no sería menos, de forma que irrumpí en su despacho. Él estaba al teléfono y enseguida lo soltó. Seguro que hablaba con su noviecita y no le interesaba que lo escuchase.


    

    —Buenos días, preciosa.


    

    —Buenos días, jefe. O quizás debiera decir, exjefe…


    

    —¿Y eso? ¿Vienes en plan juguetona esta mañana? A mí no me quieras volver loco, que bastante me tienes ya.


    

    Qué ganas de decirle de todo menos bonito, qué ganas de largar por la boquita y decirle que, si no era el tío más hipócrita del globo, le faltaría el canto de un duro.


    

    —No, déjate de jueguecitos que entre tú y yo dijimos que no volvería a pasar nada.


    

    —Ya y, sin embargo, la otra noche me pareció ver un acercamiento. Y perdona que te diga, pero no fue solo por mi parte.


    

    —Es que la noche confunde mucho, también dicen que todos los gatos son pardos ya por la noche. No sé, yo gatos no vi, pero confusión, sí. Una cosa, que yo no he venido a discutir sobre confusiones nocturnas, sino por el finiquito.


    

    —¿Por el finiquito? ¿Es una broma? Mi mejor vendedora no se puede marchar, me dejaría hundido en la miseria.


    

    —Menos miseria, déjate de gaitas que tú te las has apañado muy bien solito toda la vida y así seguirá siendo, listo, que eres tú muy listo—Mientras se lo dije le di una serie de pequeñas cachetadas en uno de los mofletes y él me miraba con extrañeza. Aunque lo realmente extraño fue que pudiera resistir la tentación de darle en condiciones, que es de lo que tenía ganas.


    

    —No va en serio, ¿te marchas? No me lo puedo creer, ¿por qué?


    

    —Porque la vida te da sorpresas y resulta que yo ya había tanteado el mercado laboral antes de que tú llegaras. Lo cierto es que estaba para que le dieran, tú ya me entiendes. Pero ahora resulta que la suerte me ha favorecido y me han llamado por una entrevista que hice, me ha salido algo de lo mío—me inventé.


    

    —¿De administrativa?


    

    —Pues sí, ese fue el último trabajo que desempeñé, aunque yo he hecho de todo en mi vida, que soy más apañada que las pesetas.


    

    —¿Va en serio?


    

    —Pues claro, ¿me has tomado por una inútil? Una vale para todo.


    

    —Eso ya lo sé, preciosa, me refería a si va en serio lo de marcharte.


    

    Desde que sabía la razón, que me llamase preciosa me sentaba como un jarro de agua fría, aunque mantuve la compostura.


    

    —Pues claro que va en serio, cuando tengas el finiquito me lo envías.


    

    —Estoy desconcertado, no sé lo que decir, ¿dónde vas a trabajar?


    

    —Muy curioso te veo, es “top secret”.


    

    —Vaya, ni que fuera a ser en el CNI.


    

    —¿Y tú qué sabes? Lo mismo sí y soy una agente infiltrada o una espía, tú no me conoces—le solté con retintín porque algo de espía sí que era.


    

    —No me digas eso, que un poco sí que te conozco. 


    

    —Y tú no tengas guasa, un par de magreos no bastan para conocer a una persona.


    

    —Lo nuestro no han sido un par de magreos y lo sabes.


    

    —Yo no he venido aquí para discutir nada de buena mañana, que solo me he tomado un cafecito y yo hasta que no me tomo tres o cuatro no soy persona. Me envías el finiquito y que te vaya bien…


    

    —Espera, queda pendiente la firma de la venta de tu piso, nos vemos en unos días…


    

    —Está por ver, lo mismo le firmo un poder notarial a Julio y que acuda él por los dos. Total, la última vez que os visteis fue muy animada.


    

    —No creo que él opine igual, salió escaldado.


    

    Aguanté la risa irónica a lo justo, con el italiano todo el mundo parecía salir así.


    

    De pronto se levantó y se vino hacia mí, algo que me puso nerviosa por lo que lo frené en seco.


    

    —Jefe, ¡las manos quietas! —le solté.


    

    

  




  

    Capítulo 20


    


    

    —Es que quisiera verlo como una bombilla, Lucía, con las tripas encendidas—le contaba a mi prima la víspera de la firma de la venta de mi piso.


    

    —¿Y no le piensas decir nada?


    

    —Claro que no, mañana lo veré, qué asco me da, es que no lo puedo soportar. Le dije a Julio que le firmaría un poder y me vino a decir, con otras palabras, que un mojón despeinado.


    

    —Eso es porque se ha coscado de que has acabado mal con Carlo y quiere regodearse, ahora busca un careo.


    

    —Pues la cara se la puedo tocar como se ponga farruco, yo no estoy para tonterías.


    

    —Yo creo que te debes calmar. Los dos han demostrado que no valen ni lo que dieron por bautizarlos. Piensa en positivo, mañana será la última vez que los veas.


    

    —Bueno, tampoco vivimos en la China, Jaén capital no es tan grande, alguna vez me los cruzaré. Me jode pensarlo, pero así es.


    

    —Pues miras para otro lado y aquí paz y después gloria. Será desgraciado el tío, con novia y acostándose contigo, prima.


    

    —No, la desgraciada soy yo, él es el listo de turno. Qué asco le he cogido, prima, es oler su perfume por ahí y sentir ganas de liarme a cachetadas con quien lo lleve.


    

    —Ya, hija, es que tú te mereces “un príncipe o un dentista” como dice la canción y te han tocado dos sapos…


    

    —Y lo malo es que el segundo sapo es todavía peor que el primero. Y encima es tan guapo, prima, yo me cago en su estampa. Cuando menos lo espero, tengo un sueño húmedo con él. Y luego me dan ganas de aplaudirme la cara yo solita por gilipollas.


    

    —Tú no eres ninguna gilipollas, solo eres calentita, todas las primas lo llevamos en el ADN. Es de familia, mi madre cuenta unas historias de joven que telita, con la pinta de tonta que tenía la jodida en las fotos.


    

    —Pues vaya herencia que nos han dejado, prima, yo preferiría que me dejasen un piso.


    

    —Y yo también, que al menos tú vas a vivir ya sola, pero yo sigo con mis padres, guapita de cara, no hurgues en la herida.


    

    —Prima, podríamos unir fuerzas.


    

    —¿Para darle una paliza a estos? Yo metería en el saco también a mi brasileño, que por su culpa me levanto muchos días cachonda perdida, no eres la única.


    

    —Bueno es saberlo.


    

    —Entonces, ¿les metemos? —Puso cara de sádica.


    

    —Ganas no me faltan, pero me refería a unir fuerzas para vivir independientes, yo pago la hipoteca y tú me echas una mano con la comunidad y los suministros, las dos salimos ganando.


    

    —¿Me estás ofreciendo que me independice contigo? Mira que te cojo la palabra, ¿eh? Me va a faltar el tiempo.


    

    —Para eso te lo digo, ¿qué te crees? Yo ya no pienso convivir con ningún tío.


    

    —Prima, eso lo dices ahora porque te ha rematado lo que ha hecho contigo el jefe, pero cuando llegue otro, ya verás lo pronto que te amorras al pilón.


    

    —Lucia, ¿tú es que no piensas en otra cosa?


    

    —Sí, pero nada es tan excitante como eso, ¿llegaste a amorrarte al del italiano o no?


    

    —Mira que eres guarra.


    

    —Y mira que te gusta a ti hacerte la interesante, niña.


    

    Lucía era la única que me animaba. Hasta mi hermano me había llamado esa tarde alertado por los rumores que le habían llegado por parte de mis padres, que eran más papistas que el papa. 


    

    A mí me tenían todos hasta el gorro. Como siguieran así, lograrían que un día me largase al quinto pino a cuidar cabras, que ya me tenían entre todos con la paciencia al límite.


    

    A mi hermano le solté dos o tres frescas sobre por dónde podría meterse su reprimenda. Fue la primera discusión importante que tuvimos en la vida.


    

    La cosa tenía tela, ellos me recriminaban que hubiese dejado a Julio por un novio y a mí me pasaba con respecto a lo del supuesto novio como a quien tiene un tío en Granada, que ni tiene tío ni tiene nada.


    

    Llevaba varios días sin saber del sinvergüenza de mi jefe y pensar en tener que encontrármelo en notaría al día siguiente me crispaba los nervios.


    

    Seguro que seguía interrogándome cuando me viera. Menos mal que Carlo y yo dejaríamos de coincidir. Es más, cada vez pensaba más en serio en la posibilidad de irme lejos para partir de cero porque necesitaba respirar aire puro, en Jaén se me había viciado mucho.


    

    Lucía se ofreció a acompañarme al día siguiente, si bien le dije que no era necesario. Eso sí, no sería plato de gusto coincidir con Julio y con Carlo a la par. Con respecto al primero, llevaba ya unos días en casa de sus padres, haciéndose a la idea de que me había perdido. En cuanto al segundo, ese no debía hacerse a ninguna idea porque jamás me tuvo y porque para eso tenía a una novia que soñaba con vestirse de blanco y llegar al altar junto a él.


    

    Yo maldecía el romanticismo y a quien lo inventó. Para una vez que creía haberme enamorado con total pasión, me salía el tiro por la culata. No es justo, yo me sentía fatal cada vez que iba al supermercado por helado (casi me alimentaba exclusivamente de él en esos días) y veía a las parejitas felices haciendo la compra juntos.


    

    ¿Qué fallaba en mi caso? Pues no lo sabía, pero el destino debía estar riéndose tela marinera conmigo, porque iba de mal en peor.


    

    Mi cabeza daba vueltas y vueltas. Acababa de ofrecerle a mi prima que viviéramos juntas y también pensaba en irme a vivir fuera. Es que estaba hecha un lío y era cuestión de poner pie en pared y centrarme. Lo primero era buscar otro trabajo, pues no podría alimentarme del aire. Claro que no, yo necesitaba helado…


    

    Se lo explicaba a Lucía y ella se tiraba al suelo de ver lo veleta que me estaba volviendo y lo poco claras que parecía tener las cosas.


    

    

  




  

    Capítulo 21


    


    

    Llegué a notaría que era una modelo, no hace falta decirlo. Me había comprado un traje de chaqueta de lo más cuco, en azul cielo, y lo complementé con mis tacones.


    

    Mi cuerpecito era otra cucada igual que el traje, pero como resulta que yo no soy excesivamente alta siempre lo compenso llevando unos tacones que ni Beyoncé. Sí era adicta a los zapatos de tacón, aunque no había llegado hasta allí para curarme de ninguna adicción, sino para vender por fin el dichoso piso y olvidarme de aquel capítulo de mi vida.


    

    Las casualidades sí existen, por mucho que algunos se empeñen en que no. Y aquella hizo que ambos avanzaran en paralelo por la calle, si bien cada uno por una acera, puesto que Julio no quería ver a Carlo ni en fotografía. Y en cuanto al italiano, ese parecía mucho más interesado en mirarme a mí que a mi ex.


    

    Yo tenía ganas de matar, muchas; al uno por pánfilo y al otro por golfo. Lo que en realidad me hubiese gustado era coger las dos cabezas y chocarlas entre sí, pero esas cosas, por lo visto no están bien vistas ni siquiera cuando a una le sobre toda la razón del mundo para hacerlo, como me sobraba a mí.


    

    —Buenos días, cariño, ¿y si nos olvidamos de esto y nos vamos tú y yo de crucero? —Julio llegó hasta mí con la intención de darme un beso y yo le hui como a la peste.


    

    —Da un paso más y eres hombre muerto. Y de crucero te llevas a tu madre y así la compensas un poco por la cruz que tiene por aguantar a tu padre… A tu padre y a ti, que te falta un hervor.


    

    Carlo me miraba sonriente. A ese le encantaba verme dando caña, parecía ignorar que también tenía para él.


    

    —¿Y tú qué miras, ignorante? Que a este lo he despachado pronto, pero contigo empiezo y tengo hasta pasado mañana, ¿te ha quedado claro?


    

    —¡Muy claro! —Levantó los brazos en señal de inocencia. A mí es que me mataba, ¿inocente ese? Ni el día que nació, ese llegó al mundo y su madre tuvo clarinete que había parido a un golfo.


    

    —¡Es que lo sabía! ¡Es que lo sabía! ¿Te lo dije o no te lo dije, Nayara? Que Dios no se queda con nada de nadie y yo he rezado mucho para que a ti te cayera lo tuyo con este—me soltó mi ex.


    

    —¿Para eso rezas tú? No te voy a decir lo que pienso de ti, con todas las calamidades que hay en el mundo, ¿para eso te das tú golpes de pecho en la iglesia? Y luego te llamarás cristiano, las ideas debían ser transparentes cuando se pisa una iglesia. Y a todos los que las tengan como tú os deberían lanzar de allí con una catapulta.


    

    —Cállate, ¿tú me vas a juzgar? Adúltera, que eres una adúltera.


    

    —A mucha honra, pero yo llamo a las cosas por su nombre y no le deseo mal a nadie. No se lo deseo ni a tu padre, que está hecho de la piel del demonio, fíjate…


    

    Entramos en la notaría y yo no hacía más que mirar el reloj. Resultaba que el notario iba con retraso, (no mental como aquellos dos, pero con cierto retraso). Me estaban produciendo alergia porque solo quedaban tres sillas libres y cada uno se sentó a un lado de mí. Me levanté y me fui hacia un gran ventanal desde el que se divisaba una preciosa panorámica del centro de Jaén y me entraron unas ganas de fumar increíbles. Y eso que yo no había fumado en mi vida.


    

    Cuando por fin nos llegó el turno pasamos los tres a la sala y entonces ese hombre, en tono solemne, comenzó a leer las escrituras. Yo pensé que Carlo llevaba un poder notarial que le facultaba para representar a la sociedad que compraba el piso, pero cual no sería mi sorpresa cuando el notario dice alto y claro que el representante de dicha sociedad es él, es el mismo italiano, ¡Carlo era el comprador!


    

    Yo, que de los nervios que sentía no paraba de balancear las piernas, noté que de pronto se me quedaron rígidas.


    

    —¿Tú? ¿El piso lo estás comprando tú? ¿Esto de qué va? —le pregunté incrédula.


    

    —Es verdad, cariño, aquí hay gato encerrado, para la firma y ahora mismo nos volvemos tú y yo a nuestro nidito de amor—añadió Julio.


    

    —Tú de nidos debes entender bien porque eres un gallina—lo callé enseguida—. Y, en cuanto a este, creo que debe darme una explicación—Miré a Carlo.


    

    El notario sí que nos miró extrañado, lo hizo por encima de sus gafas, bastante mosqueado, por cierto.


    

    —Señorita, ¿hay algún problema? Porque si lo hay paro ahora mismo, tengo varios clientes más que atender. Aquí se viene seguro de las cosas o no se viene.


    

    —Si yo vengo segura… Segura de que este es un gallina y este otro es… Del italiano no sé qué decirle que es aparte de un golfo, solo que me ha dejado con las patas hechas trancas.


    

    —Entonces, ¿sigo o no sigo? —Carraspeó con total impertinencia.


    

    —Te debe dar igual quién sea el comprador, Nayara, piensa que con este dinero comienzas tu nueva vida. No encontrarás quien te compre el piso tan rápido y a tan buen precio, eso no lo dudes—añadió Carlo.


    

    Yo era orgullosa, pero no tonta y, aunque me acababa de llevar una tremenda sorpresa, seguimos con la firma.


    

    Al finalizar, me acerqué a él, después de despedir con cajas destempladas a Julio.


    

    —¿Se puede saber por qué lo has hecho? Obviamente querías ayudarme y no lo entiendo, porque eres un miserable.


    

    —¿Por qué dices eso, Nayara? ¿Por qué tienes tan mal concepto de mí? Pareces rabiosa.


    

    —Pues yo la vacuna de la rabia la tengo puesta, que esa nos la ponen de chicos, ¿o eso es a los perros? Yo qué sé, me da igual—Sali andando con la cabeza calentita.


  




  

    Capítulo 22


    


    

    Los siguientes días fueron extraños. Carlo intentó varias veces ponerse en contacto conmigo y no lo dejé. A mí no me rompía ese los cuernos… Ah no, que los cuernos no los tenía yo, los tenía la pobre de su novia.


    

    Esa mañana fue Paula quien me llamó y vi el cielo abierto, porque ya mi piso lo había entregado y, como seguía de morros con mis padres y hermano, me estaba alojando en un hotel y cada día se me iba una pasta. No podía ser, es que no podía ser.


    

    —Nayara, te llamo porque nos ha entrado un pisito que es una monería, muy céntrico y está como nuevo. De veras que me he acordado de ti porque sé que estás buscando y te digo que es el tuyo. Además, lo mejor que tiene es el precio, los vendedores tienen prisa y esto se lo van a quitar de las manos, ¿lo vemos esta misma mañana? Yo tengo aquí las llaves.


    

    —Oye, Paula, solo una cosita… 


    

    —Dime, ¿qué?


    

    —No, nada, déjalo…


    

    Le iba a preguntar si la enviaba su jefe a hacerme otro favorcito, dado que los de cama ya no me los podía hacer, pero me detuve a tiempo porque tenía sentimientos contradictorios.


    

    En el fondo, aunque yo odiaba a Carlo por golfo, me había echado un cable grandísimo al comprar mi piso y no quise perjudicarlo tirando de la manta y enterando a Paula y a Jairo de sus tejemanejes de cama.


    

    Llamé a Lucía para que me acompañase y las dos nos fuimos a verlo. Nada más entrar en aquel bloque, con esas zonas tan amplias y despejadas, supe que yo quería vivir allí.


    

    —Pues esto no es nada, de veras que no lo es… Cuando veas la piscina, la sauna, el gym… Si yo pudiera me lo compraba con los ojos cerrados, pero ya me metí en otro y solo me faltaban dos hipotecas, me tiro por un puente. Menos mal que tengo trabajo, eso sí, y un jefe que es muy buen pagador.


    

    Sí, algo bueno debía tener el italiano y eso sí que lo tenía. Pagaba como el primero y, además, las comisiones de sus empleados eran bastante espléndidas. Aunque dicen que nadie se hace rico dando, a Carlo el dinero no parecía importarle demasiado y solía demostrarlo, las cosas como son.


    

    Entramos en el piso y me enamoré a primera vista. Sí, Cupido debía revolotear por allí y me tiró una flecha con la que me ensartó. No podía ser más coqueto y bonito, se trataba de una auténtica virguería, qué preciosidad, por el amor del cielo.


    

    El salón era amplio y luminoso y daba a una pequeña terraza con vistas al jardín y a la piscina. Lucía no hacía más que mirarme y asentir con la cabeza.


    

    —Niña, ¿dónde tienes que firmar? —murmuraba por lo bajini.


    

    La cocina estaba completamente equipada, incluso con electrodomésticos de última generación, de modo que solo tenía que amueblar el resto de la casa y entrar a vivir.


    

    Los dos dormitorios eran igualmente muy amplios, lo mismo que el cuarto de baño, que además era exterior, algo que para mí resultaba imprescindible.


    

    Yo no me lo podía creer, era como si de repente la suerte hubiera dado un nuevo giro y por una vez me mirase de cara. Era un sueño al alcance de muy pocos. Tan solo tenía un hándicap; si me lo quedaba, tendría que volver a ver al golfo de Carlo en notaría.


    

    Vale, sé lo que estaréis pensando, que sería muy tonta si me dejase perder semejante pisazo por no verle el careto al italiano un rato. Eso venía a ser como cuando vas a tener un hijo; ya sabes de antemano que las vas a pasar canutas unas horas, aunque la recompensa llega luego. 


    

    —Paula, yo voy de cabeza y sin paracaídas, ¿te puedo dar a ti la señal?


    

    —Sí, mujer, ya lo tenía previsto. No sé lo que te ha pasado con Carlo, pero sé que no quieres verlo, ¿te va bien en tu nuevo trabajo?


    

    Me dio un arranque de sinceridad que no esperaba, la verdad. Paula también se había convertido en mi amiga en aquellos días y a ella no pude mentirle.


    

    —Paulita, es que… Es que yo no tengo un nuevo trabajo.


    

    —¿Y entonces? ¿Entonces por qué te fuiste cuando Carlo estaba loco contigo? Si tú tenías pinta de que ibas a vender pisos como rosquillas… Ay, madre, a ti te ha pasado algo con el jefe, ¿te tiró los tejos? No es eso, ¿no? Porque eso sería bueno, a mí me llega a tirar ese los tejos y no sé lo que le hago, es que no lo sé. Pero todo bueno, ¿eh?


    

    —¿Ves? Esta es de las mías, esta se amorra al pilón—Me dio Lucía un codazo.


    

    Negué con la cabeza porque mi prima no cambiaba y luego le contesté a Paula.


    

    —Paulita, es que las cosas a veces no son tan fáciles como parecen…


    

    —Ay, mi madre, tú estás enamorada de Carlo, ¿te has enamorado de él? ¿Y por qué no se lo dijiste? El jefe no está nada bien desde que te fuiste, que sepas que yo lo he visto como triste y melancólico.


    

    —No me hagas reír, anda, ese no está triste por mí ni por nadie, menudo es.


    

    —Pues yo no sé qué decirte, yo le notaba algo raro y por allí no ha vuelto ninguna de las modelos, como yo las llamo.


    

    —Ay, Paula, eres más inocente… Mira, yo prefiero no decirte nada no sea que te vayas de la lengua porque la noticia os la tiene que dar él.


    

    —¿Qué noticia? ¿De qué me estás hablando? No me diga que va cerrar la inmobiliaria porque me da un parraque, que yo también tengo que pagar una hipoteca.


    

    —No es eso, Paulita, no es eso; es que se va a casar, Carlo se va a casar.


    

    —¿El jefe? Anda ya, ¿qué mosca te ha picado? Que eso es imposible, que te digo yo que ese no se casa ni amarrado.


    

    —Que sí, que se lo escuché decir a su novia, que le había pedido matrimonio. Con estas dos orejitas que tengo yo aquí, con estas lo escuché. Menuda morena, es una jaquetona e italiana como él. La pobre va a tener más cuernos… Yo estuve a punto de confesarle que me había liado con él, pero al final me lo callé.


    

    —¿Tú te habías liado con Carlo? Pero si no me dijiste nada, qué tía…


    

    —Ay, guapa, ¿por qué si no crees que fui a parar a trabajar allí?


    

    —Y yo qué sé, que yo también trabajo allí y no he tenido el gusto, qué más quisiera. 


    

    —Pues yo sí lo tuve, pero más que el gusto fue el disgusto.


    

    —Bueno, bueno, según se mire… Que lo tuyo te llevarías para el cuerpo, no me vayas a decir que no.


    

    —Sí, eso es verdad, guapa, pero no me ha merecido la pena. Soy tonta de remate porque me estaba colando por él cuando está prometido con la morenaza esa de acento meloso. La madre que lo parió, la tía tiene unas caderas de esas de infarto y unos andares… Un poco de diva sí que va, me parece a mí.


    

    —Espera, espera, que me está entrando la risa, ¿tú no estarás hablando de Antonella?


    

    —¿Qué dices? ¿Quién diablos es Antonella?


    

    —Por mi madre de mi alma, una que se parece a Georgina, la de Ronaldo…


    

    —Pues sí que se da un aire sí, bastante aire diría yo…


    

    —Ay, niña, Antonella se casa con el mejor amigo de Carlo, con Piero, se casan el verano que viene.


    

    —¿Qué dices? Te lo estás inventando para que yo vuelva por la inmobiliaria…


    

    —Que no, tontona, Antonella fue un rollo del jefe hace muchos años, nos lo contó a Jairo y a mí. Y él se la presentó a Piero, que es su mejor amigo. Ellos se hicieron novios, solo que ella seguía viviendo en Roma por trabajo y ahora que se ha venido, le ha pedido matrimonio. Es una historia súper romántica, yo hasta eché una lagrimita… No por ella, ¿eh? Sino por mí, que a mi no me pasan cosas así, me cachis en la mar.


    

    Si en notaría me quedé con las patas hechas trancas, no digamos lo que me pasó en ese momento, en el que casi me tienen que coger entre las dos para que no comiera suelo.


    

    Yo lo había dado todo por hecho, pero es que él la trataba con tanto cariño… Era su ex y se iba a convertir en la mujer de su mejor amigo. Si lo analizaba bien, cuando se encontraron yo los miraba desde lejos y los vi besarse, pero no pude ver que fuera en la boca. Luego él le puso el brazo por encima del hombro, le hizo carantoñas…


    

    Y claro, la chica estaba exultante, pero es que su novio le acababa de pedir matrimonio…


    

    —Pero yo los vi juntos, ¿tú no crees que puedan estar liados?


    

    —Le estaban preparando una fiesta sorpresa de cumple a Piero que está al caer. Cumple cuarenta y es una fecha redonda y encima recién prometido. Carlo nos lo contó todo y, si te soy sincera…


    

    —Sí, mujer, se ruega un poquillo de sinceridad, please.


    

    —Yo sentí que en cierto modo envidiaba sanamente a su amigo.


    

    —No, no, eso ya te lo has sacado tú de la manga, que servías para guionista…


    

    —Pues no te creas, ¿eh? Igual servía que igual no, no te lo voy a negar, pero yo le vi un puntito melancólico…


    

    Nos despedimos de Paula y yo estaba en shock.


    

    —Para detective no sirves tú, prima, eso ya te lo advierto, te comerías un mojón… Y para amorrarte al pilón tampoco sirves, ¿para qué sirves entonces?


    

    —Ay, Lucía, yo ya no sé para lo que sirvo, qué vergüenza, la que he liado…


    

    —Si es que eres muy impulsiva, siempre te lo digo.


    

    —Mira quién fue a hablar. Cállate, que tú eres todavía peor para eso y lo sabes.


    

    —De eso nada, ¿cuándo he sido yo impulsiva?


    

    —¿Igual cuando dejaste a Joao porque le viste tatuado un nombre de mujer y luego resultó ser el de su madre?


    

    —Pues que se hubiera explicado mejor… Y sobre todo antes.


    

    —Cómo eres, primita, cómo eres.


    

    —Y cómo eres tú, ¿qué vas a hacer ahora?


    

    —¿Yo? Yo nada, que me muero de la vergüenza. Yo este fin de semana me voy a ver al Cádiz, que tengo entradas. Y tú te vienes conmigo.


    

    —Pero si a mí no me gusta el fútbol.


    

    —Pero me encanta a mí, ¿qué pasa?


    

    —Así me gusta, que mires por los demás…


    

    Me fui para mi casa y no era capaz de pensar en nada que no fuera la información que Paulita me había dado. Así que ese golfo no estaba prometido, solo se alegraba de que lo estuviera su amigo, uno que parecía ser como su hermano. Y encima lo estaba con alguien que pasó por su vida, si era de película…


    

    Entonces, visto así, todavía cobraba más importancia el que me hubiese ayudado en su día, ¿por qué lo hizo? ¿Por qué compró mi piso? ¿Por qué me llevó a trabajar con él cuando no le gustaba mezclar? Una buena mezcla era la que tenía yo en la cabeza, una mezcla capaz de acabar conmigo…


    

    Cielo santo, qué cacao tenía, ¿qué había pasado con mi vida? ¿Cuándo se me fue todo de las manos? ¿Quién era verdaderamente Carlo? Y lo más importante de todo, ¿eso debía importarme?


    

    No me lo podía quitar de la cabeza, es que no podía. Su sonrisa se me había metido muy dentro. 


    

    Y sí, estoy hablando de su sonrisa y no de otras cosas, que también penetraron en mí, estamos de acuerdo. Sin embargo, era esa sonrisa la que no me dejaba vivir…


    

  




  

    Capítulo 23


    


    

    Mi cabeza estaba en el campo de fútbol, pero también estaba con Carlo. El jodido italiano se negaba a salir de ella y eso que yo sentía verdadera devoción por mi equipo.


    

    La afición estaba eufórica y yo era consciente de que momentos así de la vida son los que suman… Aunque no podía evitar pensar que la falta de otros resta… Resta tanto que la ausencia de Carlo me pesaba como una losa y eso que estaba en las gradas del estadio del Cádiz de mis amores y cantaba como una más…


    

    “Por eso viva mi Cádiz,


    vivan los cadistas,


    vivan sus cojones…”


    

    Lucía se reía porque decía que con el fútbol yo me transformaba y no le faltaba razón. Ese deporte, que más que un deporte es una filosofía de vida, se había convertido para mí en una parte esencial de la mía.


    

    No puedo decir cuánto disfruté cuando los de amarillo metieron ese primer gol ni cuántos saltos pude dar agarrada a mi prima.


    

    —¿Me sueltas el pescuezo, por favor? Es que no puedo respirar.


    

    —Es que han metido un gol, ¿no lo has visto?


    

    —Claro que lo he visto, Joao se llevó mi energía, no mi vista.


    

    —Pues eso, empanada, que tienes que saltar, como todos…


    

    —Qué presión, prima, luego dices que no presionas, me cachis en todo y en un poco más.


    

    Sí que presionaba, sí, a mí el fútbol me daba vida y en aquel momento lo necesitaba más que nunca. No voy a negar que me hubiese encantado mirar hacia el lado y ver a Carlo conmigo. Con lo entusiasta que era, seguro que me habría cogido en brazos para celebrar el gol.


    

    Los días que pasé con mi jefe habían dejado una honda huella en mí y lo echaba de menos, lo echaba de menos en cada paso que daba. Igual pensáis que estoy loca, pero yo me había enamorado de él así, locamente, en cuestión de días.


    

    Seguí viendo el partido y comentando cada una de las jugadas con mi prima. Yo con el Cádiz iba a muerte y aquella tarde de otoño sus jugadores parecían haberse puesto de acuerdo para darnos a los aficionados la mayor de las alegrías.


    

    —¡¡Gol, gol, gol!! —Volví a cantar poco rato después y de nuevo di tantos saltos que con mis tacones llegué a perder la estabilidad y caí encima de un chico que pareció encantado.


    

    —Menos mal que le has caído encima, si le llegas a pisar con los taconazos se lo tienen que llevar en camilla, descerebrada, debes ser la única que traigas tacones al estadio.


    

    —¿Y? 


    

    —Y que te voy a regalar unas Converse como las mías, que tus pies deben estar pidiendo socorro.


    

    —Tú déjame, prima, que yo soy fiel a mis principios…


    

    —De fidelidad no me hables que hay que ver la que has liado.


    

    —Ay, prima, ¡la que he liado, sí! —Me eché las manos a la cabeza.


    

    Seguí disfrutando del partido con sorpresa final incluido, porque ya en el tiempo de descuento mi querido Cádiz metió un gol más que celebré con auténticos gritos.


    

    —A mí me rompes el tímpano hoy, lo estoy viendo. Tendré que traerte todos los días para que se te quite la pena.


    

    —Si te he traído yo a ti, petarda…


    

    —Da igual, mira qué contenta estás.


    

    Es cierto que en la vida no todo es el amor. O no todo es el amor a un hombre, porque yo a mi equipo, el que lucía ese color que dicen que está maldito para los artistas, lo amaba con toda mi alma.


    

    Por fin el partido terminó y la gente estaba a punto de marcharse cuando recibimos un aviso por megafonía; debíamos permanecer sentados.


    

    —Prima, ¿por qué será? Como sea un atentado o algo yo me lío a taconazos, ¿eh?


    

    —Y entonces lo disuelves en un momento. Tú no te preocupes, tontona, que seguro que no es nada.


    

    Pusimos la oreja y entonces la cara se me cambió.


    

    —Hola a todos y perdonad esta intromisión. Ante todo, he de decir que no he visto una afición más bonita en la vida, no me extraña que este equipo me haya permitido darle una sorpresa por aquí a mi chica, que está sentada en las gradas y que seguro ha vivido los tres goles como si le hubiese tocado la lotería, aunque en realidad fue a mí a quien me tocó el día que la conocí. No os quiero entretener con nuestra historia de amor y aunque quisiese no podría porque nuestra historia de amor está todavía por escribir. Yo solo he venido para decirle a Nayara que le extiendo un cheque en blanco… Un cheque en blanco de amor para que ella escriba la cifra. Oídme, y que, si quiere, yo el cheque se lo pinto de amarillo…


    

    A mí sí que se me pintó la cara con el rímel, pues este se me corrió por las mejillas abajo… 


    

    —Prima es Carlo, es Carlo…


    

    —Ya lo sé, tontona, hasta ahí llego…


    

    —Tú no estás muy sorprendida, esto lo has ideado tú…


    

    —No, si te parece, me vas a traer a mí más veces obligada al fútbol. A mí lo de tantos tíos peleándose por una pelota como que no me hace chispa. A partir de ahora te traes al italiano, guapito de cara…


    

    Ese mismo italiano bajaba ya por las gradas en dirección a mí con una sonrisa que era el complemento perfecto para el estadio al que le habían cambiado el nombre, pero al que nunca le cambiarían el sentimiento de los aficionados.


    

    —¿Qué has hecho? ¿Qué es lo que has hecho? —le pregunté cuando lo tuve a un metro de distancia y la gente aplaudía.


    

    —Venir a por ti, ¿o de veras piensas que te voy a dejar escapar? Yo voy a lograr que me quieras tanto como quieres a este equipo, ¿eh?


    

    —Eso va a ser difícil, tendrás que currártelo mucho.


    

    —¿Y si te digo que me quiero casar contigo? 


    

    —Pues te digo que estás loco, porque no me conoces y yo puedo ser muy paranoica, ya lo sabes—le contesté con el corazón saliéndose de mi pecho.


    

    —¡Ven aquí, paranoica mía! —Me tomó en brazos y se abrió paso entre la gente. 


    

    Terminamos en el césped, con todos los jugadores aplaudiendo y con mis lágrimas cayendo como puños.


    

    —Chicos, que dice que se quiere casar conmigo y apenas me conoce, ¿Qué le contesto?


    

    —Pues que ¡vivan sus cojones! —corearon todos en el que fue el momento más emocionante de mi vida hasta entonces.


    

    

    

  




  

    Capítulo 24


    


    

    Fue la noche perfecta. Lucía lo tenía todo atado y había reservado otra habitación en el hotel en el que nos alojábamos… Una que compartiría con Carlo.


    

    —¡Eso se hace en la noche de bodas! —le chillé mientras me llevaba en brazos por los pasillos del hotel. Estábamos alborotando a todo el mundo, incluso algunos salieron a ver la escena.


    

    —Cualquier ocasión es buena para coger a mi prometida en brazos…


    

    —Yo no me puedo creer que te haya dicho que sí, ni siquiera estoy divorciada…


    

    —Pues ya puedes darte prisa…


    

    —¿Antes de que te arrepientas? Esto igual ha sido un siroco que te ha dado y mañana te vas a por tabaco y no vuelves.


    

    —No, preciosa, no, a mí me has quitado el miedo, tú me lo has quitado.


    

    —Pero si yo no te he hecho nada. Mi prima diría que ni siquiera me he amorrado al pilón, no me ha dado tiempo.


    

    —Pues no te preocupes, que tiempo te va a sobrar—me aseguró partido de la risa.


    

    Entramos en aquella habitación y me tumbó sobre la cama.


    

    —¿Quién eres de verdad, Carlo? Si me voy a casar contigo, necesito saberlo.


    

    —Soy un loco enamorado, solo eso.


    

    —Ah no, solo eso no, también vuelves a ser mi jefe, que yo necesito trabajar.


    

    —¿Volverás a trabajar conmigo? Formamos un gran equipo, el mejor…


    

    —No, no, será el segundo mejor; ya sabes que el mejor es el Cádiz.


    

    —Ya me ha quedado claro, sí…


    

    —Solo dime una cosa, ¿por qué compraste mi piso?


    

    —Porque supe que eras especial desde la primera vez que te vi y quise ayudarte. Además, no me suponía ningún problema, era una buena inversión y yo tengo dinero para invertir. Mis padres me lo dejaron en herencia…


    

    —Ay, tunante, ¿y tú no habrás invertido también en cierto pisito monísimo con piscina y con todos sus perejiles?


    

    —Puede que sí, pequeña, para mi niña lo mejor. Pero ahora no te hará falta, viviremos juntos en mi casa o en otra casa que tú quieras. Tú solo tienes que escogerla…


    

    —Espera un momento, ¿hay una cámara oculta o algo? Porque a mí me parece todo esto muy bonito, no vaya a ser una broma.


    

    —Poca broma y te aseguro que no hay ninguna cámara porque lo que te voy a hacer no quiero que se grabe…


    

    No hubiera estado bonito, la verdad, porque esa noche el italiano se empleó a fondo. No voy a decir que no me empotrara, que terminó haciéndolo como solo él sabía, pero antes me regaló unos increíbles momentos.


    

    Cuando ves a un portento de la naturaleza como él, que parece nacido para empotrar, dedicándote los más tiernos de los besos y las más suaves de las caricias, a una se le cae todo. Y eso fue lo que me pasó a mí en una noche en la que no lo miré como a un golfo, sino como a un hombre enamorado.


    

    —No me mires así, que me ruborizas, yo en el fondo soy un poco tímida, que lo sepas—le indiqué cuando me devolvió la mirada.


    

    —Es que no sé mirarte de otra manera. Cierra los ojos—me pidió.


    

    Fue entonces cuando sobrepasó la línea de mi vientre en dirección al sur y hundió su cabeza en mi húmedo sexo haciéndome delirar de placer. Agarrada con fuerza a las sábanas y con el cuerpo encorvado, perdí la cuenta de cuántas veces grité su nombre antes de anunciarle que me corría.


    

    Notar el paladeo de mi esencia en su lengua y las caricias que a continuación le prodigó a mi clítoris, estimulándolo de nuevo, fue algo que me llevó al sumun del placer, a ese placer infinito que solo puede proporcionarte quien pone tu disfrute por encima del suyo.


    

    Mi chico, mi amor, mi italiano, mi jefe… Ese jefe capaz de concatenar una de mis corridas con otra, sin que pudiera librarme de esa fina capa de sudor que me indicaba que mi cuerpo hervía por dentro y más cuando por fin, tras unos preliminares de infarto, hizo por entrar en mí.


    

    Fue entonces cuando me revolví y tomé su sexo, cuando acariciándolo con mis dedos lo acerqué al balcón de mi boca, cuando mis labios lo rozaron como una primera toma de contacto antes de disfrutar de él al tiempo que salía y entraba de mi boca.


    

    Notar su grosor y cómo se iba endureciendo más y más por momentos al contacto con mis rosados labios me puso tanto que ya era una fuente por mis partes íntimas cuando, al límite del deseo, él sacó su sexo de mi boca y lo llevó hasta allí, entrando en mí al mismo tiempo que sus manos y las mías, entrelazadas, nos decían que ya éramos uno solo.


    

    No hace falta estudiar un máster para saber cuándo estás ante el hombre de tu vida y cuáles son los momentos que quieres atesorar para siempre. Solo una vez tienes claro que una noche es el principio de todo… Y esa lo fue.


    

    Fue una noche en la que vimos arder el fuego sin necesidad de encender ninguna chimenea, una noche en la que la ilusión, la pasión y el amor se adueñaron de ambos, una noche en la que, cuando terminamos de hacerlo, nuestras pieles seguían fundidas y nos recordaban que aquello no había hecho más que empezar, que teníamos mucho por vivir, mucho por sentir, mucho por amar. Fue una noche mágica porque el amor es magia y magia hicimos.


    

  




  

    Epílogo


    


    

    Unos meses después…


    

    —Prima, pero eso fue porque aquella noche te amorraste al pilón, que si no… Si no sería imposible que te hubieras hecho con él, si ahora pareces tú su jefa y él un corderito degollado.


    

    —Qué burrísima eres. Anda, calla un poco que mi padre está fuera y que seas mi dama de honor no te da derecho a escandalizarlo, que luego soy yo la que los tiene que aguantar, Lucía.


    

    —Al final han hocicado y están locos con Carlo, ¿no?


    

    —Al menos están conformes, la que tiene que estar loca soy yo y lo estoy, de eso puedes estar segura.


    

    Era el día de nuestra boda, como ya habréis deducido con facilidad. Mi padre era el padrino y la madrina era Antonella, esa chica de la que me hice amiga durante aquellos meses.


    

    Con lo que un día la odié, a la pobre. Y luego, como Carlo no tenía madre, yo mismo le propuse que ella fuera su madrina y a él le encantó la idea, como todo lo que venía de mí.


    

    En realidad, no eran padrino y madrina, sino testigos, ya que nos casábamos por lo civil, pero como si lo fueran.


    

    Demasiado que conseguí el divorcio exprés, aunque la nulidad todavía no la tenía. Yo quería borrar de mi vida todo rastro de mi matrimonio con Julio porque, después de convivir con Carlo, supe que el amor era otra cosa.


    

    A veces vivimos un tiempo engañados y luego un día despertamos. Yo sentía el orgullo de que comencé a despertar por mí misma, si bien el empujón final me lo dio Carlo y no quiero cachondeito que no me estoy refiriendo a ese tipo de empujón.


    

    Total, que nos casábamos, aunque Carlo siempre me decía que cuando tuviese la nulidad lo haríamos de nuevo y esa vez por la iglesia. A mí me hacía mogollón de gracia porque había pasado de tenerle alergia a las bodas a querer casarse dos veces. Pues nada, por mí perfecto.


    

    Me miré en el espejo y vi lo que siempre quise ver en mí vestida de novia; un brillo en los ojos que me indicaba que esa sí que era la boda con la que siempre soñé.


    

    Paula, que volvió a ser mi compi de trabajo, abrió la puerta. Estábamos en nuestra casa, en la que un día fue el picadero de Carlo y que yo había convertido en un hogar.


    

    —Cariño, que ya nos tenemos que ir, qué nervios…


    

    —Tú estás nerviosa porque Jairo te ha pedido salir, que me lo ha dicho un pajarito.


    

    —¿Ya lo sabes? Te lo iba a contar luego, no quería robarte protagonismo hoy.


    

    —Ven aquí, tonta, ¡dame un abrazo!


    

    —Anda, pues yo quiero otro—Se unió mi prima.


    

    —Este es un momento chicas total, pero ya tenemos que irnos, que hay mucha lagarta suelta y mi italiano tiene que estar de dulce vestido de novio.


    

    —Espera, espera…


    

    —¿Qué es eso, Lucía?


    

    —Es tu liga, tonta…


    

    —Pero si yo ya llevo una…


    

    —Sí, pero no de los colores de tu Cádiz y, además, que esta te la han enviado tus chicos junto con esto otro…


    

    Las lágrimas tuve que contenerlas tela, pero la barbilla se me movía como si tuviera vida propia. Mis chicos, los de la plantilla del Cádiz, me habían enviado tanto una liga como un ramo de novia en amarillo y en azul que hicieron mis delicias.


    

    Ni que decir tiene que le añadieron un toque de emoción al día y que los llevé en lugar de los que yo había escogido.


    

    —Y espera, que tengo una cosita más para ti. Esto te lo he encargado yo, quítate los zapatos…


    

    Lucía sacó de una caja unos preciosos, también en amarillo y con el tacón en azul, altísimo, una auténtica virguería que le habían hecho especialmente por encargo.


    

    —Yo os como a todos, es que os tengo que comer…


    

    Las piernas me temblaban mientras me subía en esos preciosos tacones, que no podían ser más maravillosos y que complementaban a la perfección el resto del conjunto.


    

    Me casaba en Jaén, pero llevaba un trocito de mi amor por Cádiz encima…


    

    Nos esperaban unos días increíbles, aunque con Carlo lo eran todos. Él se había encargado de organizarme la más romántica de las lunas de miel por La Toscana, un lugar que yo moría por recorrer palmo a palmo.


    

    Lo haríamos en coche, en una cucada de descapotable en el que ya podía ver yo las fotos… Aunque para fotos las que nos hicieron cuando nos encontramos cara a cara…


    

    —Así que con el amarillo y azul del Cádiz de tus amores, imposible estar más bonita.


    

    —Tú sí que eres bonito, tunante, que eres un tunante.


    

    El cura comenzó a carraspear porque nos dimos un beso sin pasar por la casilla de salida, así de entrada. Y si no llega a intervenir todavía nos estamos besando.


    

    Esa fue la primera en la frente para él porque todavía le quedaba algo más por ver… A él y a mí, ya que nuestros amigos nos cantaron el himno de mi Cádiz antes de terminar la ceremonia. Hasta Antonella y Piero lo cantaban con su acento italiano y yo… Yo me derretía.


    

    En ese estadio se materializó un amor y se comenzó a poner la cifra de un cheque en blanco (o en amarillo) que llenaríamos de ceros porque nos queríamos millones.


    

    Carlo y yo salimos de esa iglesia en cuyo pórtico también nos cayeron millones de pétalos amarillos y azules, bajo los que nos besamos varios minutos.


    

    Si la felicidad puede asociarse con un momento, yo me quedo con ese. Con Carlo no es fácil de elegirlo, todo sea dicho, puesto que hace de cada uno de nuestros momentos algo especial, pero ese tuvo un arte, como decimos los andaluces, que no se puede aguantar.


    

    Por mucho tiempo que pase lo que sí podemos aguantar es el ritmo al que crece nuestro amor… El amor del jefe por mí y el mío por el jefe.


    

  




  

    Redes sociales


     


    Facebook: Hugo Sanz


    Instagram: @hugosanz.autor


    Amazon: relinks.me/HugoSanz


    Twitter: @ChicasTribu
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